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CRONICA D E PARIS
(Concluyc la historia pendiente en nuestra Crónica anfírior.)

Lleg-ó el prcsonte ill^i.erao. Hace algunas 
semanas, la ailministracicin de coiTeos rccibia 
estas (lus cartas, cuyo coutenido uos ha sido 
contiado por uii azar que es inútil (Aplicar 
a(jiü.

u A M .  de R o lh e lin , en e¡ ca s tillo  de C h o is y -h ' Vieuic, 
e n e a  de E la m p e t.

Paria,... enero do 18i)0.

»  Querido René,

»  Has sorpi'cndido el ])vincipio do ini.s amo- 
ros con el N orte ; vas á conoeer su lin 1 La prin­
cesa acaba de partir para Odessa, en dunue la 
e íperaba su marido para ir á tomar un mando 
superior militar. Porque no ha partido antes, 
óma.sbien, para qué ha venido? Esta mujer me 
ha hecho nmy desOTaciado de seis meses á esta 
larte! Mi necedad ha consistido, no en amar- 
a, sino en deeírselo. Con im carácter tan es- 

t 'año. con ese espíritu fantástico, pi-eudado de 
la contradicción, en continua insurrección 
contra todo lo ipie parece natural, permitido, 
lógico, habría yu tenido tal t c z  la  suerte de 
ser adorado... si hubiera ocultado todo mi co- 
razon, no mostrando mas que lo que llaman mi 
agudeza! Pero por haber sido sincero ho sido 
oprimido, y  ha pare{údu picante á  esta rara 
criatura hacer un v a f i t o  de lo  ([ue se tiene la 
bondail de Ilaiirar un hombre célebre, ó en 
otros términos, lo (juc ew ma.s .seguro, de tu 
pobre amigo 1 Ha<“e ya  dos meses liabia abier­
to .sin embargo los ojos, y  su manojo me habia 
indigiiado hasta matar en mí el amor. He p o  
dido', ])ov fin, casi curado, ser inas listo y  huir 
de olla. Pero entonces su estrana naturaleza, 
amante de los obstácuh>8, prendada del impo­
sible. se ha revelado bajo ima nueva fase! Al 
frió (lesden, á hi.s crueles denegaciones, han 
sucedi<lo losari'ebatos del amor (lue ya no e.s- 
perimontaba yo, y  que se han trasladado á ella. 
Sin duda eramia'ocasionescelente y  fácil para 
acordarme ([ue habia ad(jrado con pasión á esta 
ingrata... per(j me he sostenido en mi entert*- 
za. en mi venganza, y  me lie dado la secreta 
alegría de desdeñar á una dama tan elevada!

»  No obstante, os menester decirlo todo, mi 
<morido Rcné, no he tomado esta fuerza de re­
sistencia de m í solo, es decir, de mi amor pro­
pio triunfando a lñn  de ese otro amor 1 Ha lia- 
bido una colaboradora que, sin saberlo ella, me 
lia armado para este combate contra la  impe­
riosa y  ardiente princesa. Es ésta una joven  
de provincia, (jue lleva  e l nombre poco eufó­
nico de C u r b i i i t i l , pero de rostro celestial. Ima­
gínate, mi buen amigo, que hace seis me-ses, 
estajóven, soltera en ac)_uel entonces, vino á 
l'ai-is, siendo heredera, libre de su corazoii y  
de su mano, segim  se dice, y  procurando tal 
vez cohK-arlo todo en Paris,‘ por odio á no sé 
(pié pequeña v illa  en la cual careina de aire 
intelectual. Dal..., antigua amiga de mi 
familia, conocía, ígnoi-o de iiué modo, á estas 
señoras (habia una tia (pie patrocinaba á la 
sobrina), y  me invitó á comer con ollas... no 
sé poruu¿. Pero me fué imposible aíjuel dia 
verme libre de la  condesa, a quien tt'nia eu- 
toiicea la locura de amar cíomo á u n a  re s is le - . -  
c ia ,  y  me disculpó caballerosamente con Ma- 
danie Dal... Mas adelante solament*',- ¡)or al­
gunas palabra-s (jue ella me dijo encontrándo­
me en el ti'atro de los ItaliaiKW, pude com­
prender <jue habia yo  perdido im delicioso 
encuentro...

» \hora bien, el otro dia, (jucrido llené, 
cansado del ruido mundano en el cual v ivo, y  
deseando pa«ar algunas horas truniiuilas y  sa­
ludables fuera de este odioso torbellino cuoti­
diano, fiií de improviso á comer (>n casa de la 
escelente M“ « Dal... Tenia huéspedes cawial- 
mente, y  ya  iban á sentai-se á la mesa. Yo que­

ría escaparme, (d íam e retuvo,, fui presentado 
á una jóven, y á  su marido Covbínot. Parecería 
yo un novelista pintando, describiontlo á su 
lievoina, si te dijera toda la  hermosura, la 
simpatía y  el atractivo (pie encontri'- en esta 
j()ven  y  verdadera beldad! La primera parte 
de la comida estuvo bastante ceremoniosa; 
pero poco á poco se rompió la valla, y  en los 
postres yo ... yo  detestaba a la  condesa 1

»  Anttis de ayer vo lv í á ver á esta jirovin- 
ciana. Había yo  enviado un billete de palco de 
la  0_pera cómu;a á M'"* Dal..., esperando que 
le  dividiría con sus huéspedes. En efecto, Iia- 
biendo ido, áeso dé las  nueve, á lanzar mis 
gemelos desde la  entrada de las lunetas, v i á 
la  (jue me es insoportable llamar M">« C'.orbi- 
not... y  (jue pretiero nond>rar Enriqueta. Ah 1 
amigo in io ,» ué criatura tan deliciosa! Sabes, 
Ren'é, todo e encanto que emana de un espí­
ritu que no se conoce á sí mismo ? E l atractivo 
que ofrece el contacto de una imaginación jo ­
ven que se abre á. la  vida social, á la vida de 
la í artes, i  todo lo que eleva el c;orazon hasta 
la  inteligencia, y  hace comprender al mismo 
tiempo (jue x e n t i r í ' Enriqueta, se halla en esa 
fase deliciosa en que es necesario un guía para 
(lirijír al espíritu aun inesperimentadcj, pero 
ya  investígadov; para desenvolver á los ojos 
3e la  inteligencia ios encantadores horizontes 
en los cuales van á desplegarse e l pensamion- 
to v  la  sensación. El marido tjue ella tiene me 
parece mas ocupado de su comida cpie de sus 
icleas 1 Cómo criatura tan hechicera y  tan inte­
ligente ha podido caer en lote á semejante 
Corbinot ?

»  Fatal princesa... ta l Tez ha destruido ella 
toda mí feliciííad! Me habría servido por lo 
menos este irresistible amor que me iin  ade 
ya, á líbranne totalmente de aquella pehgrosa 
criatura, que segiiía todos lospa-sos (¡ue yo  me 
obstinaba en dirijir lejos de el a ! Pero d  des­
tino y  su boyardo la han llamado en fin á t>tras 
¡layas, y  yo  me (juedo solo ccm la dulce y  
leiíéfica jiasíon <[ue me subyuga. Mañana, á 

pesar de la  resistencia bastante visible que 
M“" Dal... (iju iím presicnteyaalgo) ha puesto 
en aceptarme como convidaiht, cuento con pa­
sar el sarao al lado do Emicjueta, y  sabrás... 
Pero me falta espacio en la  cuarta página ya  
llena... y  cuyo ultimo renglón debe recordar­
te los afectuosos sentimientos de tu adicto 
amigo.

W X  »

Ahora bieu, d(js dias despues, la  señorita 
Octavia R ‘”  recibía en el pueblo de Grosmont 
(Loiret) las líneas siguient^is:

«  Querida Octavia,

»  Abandonít á París, lo (jueno dejará de sor­
prenderte. Tenia intencionado pa.sar aquí el 
invierno, pero he cambiado repentinamente 
de ííiea. y  mí turba(Ío coi-aztm esperimenta la 
necesidad de contiaree á tí. Has sabido mi no­
velesco amor por X " ’ , y  tengo razón para lla­
marle noveles(;o, pues une este amor nació de 
la lectura de sus nove as. Ya sabes el triste 
desenlace (pie tuvo el viaji' <[ue emprendí el 
año pasado á París, con el proyecto de verle, 
de juzgarlo, y  do oñ-ecerle m í vida si realizaba 
mis ensueños! De vuelta en el pequeño casti­
llejo de la Boiserie con mi decepción, m i hu­
millación, despues de haber conido, por d(í- 
cirlo así, tras este hombre sin lograr sKpiiera 
coh)carme baj(j sus miradas, he sentido toda 
mi locura, y  sin embargo, he acabado poco á 
poco, nu'rced á his consejos de mi buena tia 
Agata, por casarme (“ím e l (pie (día protejía y  
(pío debe danne osa felicidad trancjinla (jue no 
s(‘ apríícia vcrdadi‘ram(>nte sino dcsput’s d(“ 
algunas borrascas. Pero é l también ha desea­
do ver á París, en donde teníamos (pie com­
prar algunos objetos })ard nuestra instulacíun. 
Te confi'saré sinceramente ipie el imiirudenti' 
pensamiento de vo lví'r á ver á X " ’ . (lo ser vis­
ta por é l esta vez, inc obligó áa(^ej)tar la ofer­

ta de mi marido. Todo ha salido seguii (»ta  
imprudente esperanza...

»  Le he visto... hemos pasado varias vela- 
dasjuntos...

»  Qué te diré, i uerida Octavia? Me ama... 
todo me lo ha di(; lo en él, —  oscopto sus la­
bios...

» A h ¡  un hombre como éste no debe amar 
tímidamente... c(mio el bueno do Os('ar mo 
amaba hace dos años!

»  He sentido el peligro, Iwj prev isto catás­
trofes... y  he huido!

»  Hasta muy pronto, amiga m ía, cuento 
contíg-o para pasar el mes de mayo en la l^oi- 
seríe, si no conduzco á nii marido hasta Italia. 
Te abrazo do todo corazon.

»  E N E IO rE T A  COBBINOT. »

Acaba definitivamente la historia de este 
modo? Lo esperamos por M. Corbinot...

En (¡ué estriba la felicidad!

Lo (jue acerca de la  estraña y  bmsíra 
desaparición de la señora condesa Manfredo- 
nia hemos revelado, nos procura la  síguíí'ute 
carta i^ue se ha servido dirigirnos el st'ñor 
conde Emilio Perrero, y  que acojcmos con la 
mayor solicitud:

«  Muv señor mío, animado de una respe­
tuosa afección por la  hermosa y  honorable es- 
tranjera de (iuien ha hablado usted en el 
} f v i u h  i l u s i r n ih ,  en vii-tud do esc privilegio 
tle cronista que parece lialjer pasado de hoy 
mas í!, las costumures literarias y  sociales, de­
bo á una amiga ausente el esclarecer la parte 
oscura de vuestra última narración, la  cual 
deja como suspendido sobre los motivos de su 
brusca y . en efecto, estraña marcha, im mis­
terio del cual es tiempo (pie desprendamos la 
condu(;ta de la  señora de Manfredonia. Con 
una sola palabra, caballero, (piedará aclarado 
todo :— la condesa es casada!

nPenosas particularidados que deben de 
(piodar en el dümínitj de jas címtidencias ínti­
mas, liabian pesado, durante los dos últimos 
años, sobre la  vida privada de la heredera 
de h»s príncipes Cipriani. Y  pori|ué no indicar 
al menos la x ia  en la cual pudiera descubrirse 
la causa délos disgustos cuya ruidosa distrac­
ción buscaba en París la señora de Maiifredo- 
nia, diciendo que un proceso provocado por su 
familia indignada, pero que ella ha tenido el 
buen corazon y  el buen sentido de sofocar, 
iba, en 1H58, Í. señalar á la  pública maledi­
cencia e l deplorable papel ([ue ha desempe­
ñado en e l hogar domíístíeo la  intrusión de 
una de esas criatums fatales de (piienesse ser­
via  en otro tiempo la  política de los Diez, en 
Venecía, y  que París ha bautizado con un, 
nombre que desconsuela á los fervientes devo­
tos de una madona en gTan crédito, desde An- 
cona hasta Roma? I'sted mo ha comprendido, 
caballero...

«Felizm ente el culpableha abiertolos^ojos; 
entre un ángel y  un (íab lo  (pie desempeñaban 
un papel desigual en su vida, ha reconocido él 
])or ñn do (lué lado estaban los deberes del 
marido, la  cfignídad del patncio. Llegado se­
cretamente á Paris, escribió, el miércoles 11 
de enero, á la ([ue habia desconocido y  ulti’a- 
jado este simple billete ;

y > M e it r r e v ÍP i i lo  con  tod a  m i  a lm a !  Q iK 'r c ix  
r o l l  a r  ó  w í In d o /  l ' ) i n  s o lo  p u ld h r a ,  y  y o  as 
e x j 'e ro  H e n o  de t e r n u r a ,— ó ¡ la r lo  l le n o  d e  d e -  
s e n j ic r a c io n !

» A lviso M ...»

i> La condesa respondió la  sola palabra ini- 
])lorada, y  esta i>alabra (iu(> oscribKÍ (lecia : Sí. 
A  las pocas horas, hallábase luiito al conde.y 
aípiella misma noche salían los dos de París, 
)ara irápasar algunas semanas á la r  í7/« Bar- 
)ariga, propiedad de la familia. Vna carta 

dirigida recientementejn)r la noble fiigitíva al 
r«'spctable rhiípie de P ”  (cuya ophiitm, tan 
oportuna en los enojosos c<m'ientaríos (pie si> 
ciernen sobre esta inesphcable desaparición

r
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In \ítipei“í (l('l (lia oü <iuo ella iba á abvir sus 
Falonos á numerosos convidados de la mejor 
sociedad parisiense, ha pitado nste<l. ('al)alle- 
i'o), una calla, repito, (pío la condesa ha es­
crito desde (Jí^nova al antíg'U(j amigo de su 
familia, contiene estas líneas, cuyo sentido 
preciso y  aun casi literal de las pala'bras puedo 
garantir á usted :

»  l i é  s id o  f e l i z m e n t e  im p i r n d a  a !  v e n l o n d r : 
e l  c o u ile  h a  a b ie i i o  lo s  o jo s , s o b re  fo<ln, c o n  res­
p e c to  á  m i ;  es tá  f e r f e c t a m e n le  b i e n !  m e  p r o ­
m e te  u n a  d ic h a  p e n lu r o b le ,  d cxpu es d e  estos  
d o s a f o s  ta n  te r r ib le s .  A n te s  d e  u n  m es , nos 
h a lla ría m os  a m b os  en  P a r t s ,  d e c id lo  a s i, caris- 
simo duca, n tod os  c u a n to s  m e p r o fe s a n  a lg ú n  
a fe c to ,  y  en  m e d io  da lo s  cu a le s  p ie n s o  p a s a r  
e l m a ¡ jo r  t ie m p o  q u e  p v e ila  ca d a  a ilo , en  e l  seno  
l ie  ese q u e r id o  P a r i s ,  le jo s  d e l c u a l  ilebe  u n n  
m o r i r s e  m o r a lm e n te ,  despues de h a b e r le  voru t- 
c id o ,  es d e c ir ,  a m a d o ! »

»Esas líneas lo dicen todo, lo presente como 
lo porvenir, de la misma manera que lo (pie 
j)recedü horra las versiones variadas que han 
(üroula(io en otr<; tiempo relativamente á la 
(■(indesa, en la (^pocaen (jue la a m a z o n a  n e r ira  
vagaba solitaria por las mas sondirías aveni­
das del Bos(pie de Boulogme. Yoestavé áusted 
reoíinocido, en el interés de una persona im iy 
rciípetahle, y  durante largu tiempo muy des­
graciada, SI da lugar en las columnas de su 
periódico á estas aclaraciones que han venido 
á hacer necesarias las primeras re\'elaciones 
ofreiúdas á la cmiosidaíí pública por el M u n d o  
i lu s t r a d o  j  por alyuuas otras publicaciones 
parisienses ó belgas.

«Aceptad, caballero, etc.

Conde Emilio Ferhebo.

VN.V.W ^abemos (jue muchas personas tienen 
la  mayor curiosidad por conucer la iiistoria 
de la  liermosísima j(5ven (jue, hace alb inas 
s(?maTias, ocupa uno de los pah'os dij la iz- 
(juierda en el Teatro-Italiano; pues se sabe 
vagam ente(jue e x i s t e h is t o r ia ,  y  todds la 
])veguutan, sin (pie nadie se halle en disposi­
ción de responder. Nuestro deber es dar satis­
facción á esta shupútica curicjsidad. puesto 
([ue lo (lue tenemos (pie de(ñr no puede tener 
otro inconveniente que el aumentar el número 
de los curiosos, de los admiradores (pie lanzan 
sus gemelos luícia el i>alco en guestiori. He 
aijiü pues los hechos :

La señorita A iice W ell..., encantadora Anu'- 
ricana, se habia casado, á la edad de diez y  
ocho años, con un anciano, im  rico a U jo d o n e ro  
de la \'irginia. líl anciano, lí qui(.‘ii sus nego­
cios obligaban con frecuencia á hacier excur­
siones, fué iufonnado de que el hijo de un ve­
cino puyo venia mas á menudo á su iiabitacion 
cuando él se hallal)a ausente (¡ue cuamhi per­
manecía en casa. La verdad era ipie el j()ven 
vecino adoraba S. la  jóven  esposa, y  ijue ésta, 
sin confesarle nada de los sentimientos con 
que ella  pudiera pagar su amor, le otíirgaba 
a veces el placer ele un encuentro, de un j>a- 
seo por el campo cubiert-<) de bosque (jiie sepa­
raba las dos habitaciones,'— nada m as!

l 'n  dia seguían ellos una grande avenida 
de paletuvios de espesa som tra, cuando hé 
aquí (jue de repente desemboca de un sendero 
im hombro annado de un revólver, dispara so­
bre el galau, yérrale, apunta ;í su mujer, y  
cae ésta ensangrentaila; despues, perdida su 
razim, volvi(5 (,*1 a m a  contra sí, haciéndose 
volar la tapa de los s(H>os !

Dos nebros ipie le seguian y  (jiie haliian 
asistido á esto bom ble escí'na, acudieron pre­
surosos, y  habiéndose cerciorado de la muerte 
de su amo, fueron ¡í pri'star aiisilio al jóvcii, 
á quien la bala no hizf) mas que rozarle la  ca­
beza, y  que seprecipitc) hacia la  pobre señora, 
para so(‘orverla. b'stíí muerta'? La sangre ([U(,‘ 
sale íi borbutoues de su herida deja muy p(jca 
esperanza...

Uno de los negros cm-re á la habitación y  
vuelve con los aiisiliares necesarios; llévanso 
á la moribunila, y  aquel cuyo amor ha cau­
sado este drama líorrendo, no la  abandona si­
no cuando el médico asegura «jue la  herida no 
es mortal. Pasan algimas semanas, y  se ha 
salva<lo 1 Pero entonces ella suplica á Kdward 
S... (lue abandone e l pais, y  pase al continen­
te. É l obedece al punto...

Hace seis meses, terminado su luto extraor­
dinario, la jó ven  viuda llegaba á Liverpool. 
P'dvvard la  esperaba; el Cíinsul americano aais- 
tia á su casamiento, y  hoy el señor tí... y  su 
señora habitan en Paris ! Véselos en el Bos­
que, en un b r is k a  verde C(m forro gris de lino y  
una librea verde y  gris, — y  finalmente, por 
la noche, dos (3 tres veces por semana, en los 
Italiaiuis, donde excitan la  curiosidad de todos 
los asistentas habituales, porcpie se sabe vaga­
mente (¡ue su reciente casamiento reposa so­
bre una terrible aventura. Hela at^uí revelada 
ya.

Obsérvase también, si bien con un sen- 
tinnento muy diferente, cuando hace buen dia, 
en el Bosipié de Boulogne, una gran can-etela 
de colores muy pronunciados, conduciendo á 
un negro, del mas hermoso ébano, con un co­
chero v  (ios lacayos tan blan(!os como puede 
ofrecerlos Paiis... sinaspasina. Este n e g r o , que 
se procura el placer de ir así flanqueado de 
tres ¿/««cosen librea, atentos al menor de sus 
j^estos, es uno de los antiguos núnistros de 
boulouque, (jue goza trau( iiila  y  fastuosa­
mente en París el prod.ucto d 
haitianas.

e sus ecouonnas

Hé aiiuí un hecho curioso y  fácil de 
comprobar. Que vayan al puente N’uevo, dirí­
janse p(jr el muelle de l'H orloge hácia la  par­
te del Sena (lue se halla á la estremidad (fe la 
calle de Harlay, y  encontrarán allí, sobre un 
barquichuelo viejo, un hombre nuicho mas 
viejo (jue él. Este hombre está cubierto de un 
chaquetón azulado y  ostenta eu su cabéza un 
ex-sond)rero cu fori^ . de senacho. Hé acjuí lo 
(jue está haciendo: provisto (ie una enorme 
pala, escava e l lecho del rio y  va  amontonan­
do arena en su barco. Luego (pie ha embarca­
do así cierta cantidad, varía de operaciíjn. Coje 
unos tamices cuyas mallas son mas ó menos 
estrechas, y  hace pasar por ellos la arena, que 
él separa así de los guijarros, tiestos y  otros 
objetos voluminosos; despues de lo cual, toma 
una escudilla, la llena de arena, y  reclinado so­
bre la ragada 6  borde del barco, somete aquella 
areuaáunlavado esmeradísimo ym uyprolon­
gado, lavado que él practica con una destreza 
dignado verse, por lo divertida.— Pero...— se 
nos preguntará, — ([ué busca a llí ese hombre, 
que parece tan espt'rto en esa profesion? clavos 
viejos? Oh! sí, clavos! Esperenuste(Íes una 
cosa muy diferente, y  (jue no podrian adivinar 
jam ás! £,0 eme busca, y  lo (pie es mas aun. lo 

lie halla a llí aquel hombre, lavand(j tan cui- 
adosamente las arenas del Sena, es (habla­

mos con toda foimalidad), es... o r o !

Sí. ovo, alU, en a(juel fango, bajo aquel 
agua, á la  sombra del puente verdaderamente 
nuevo, oro pescado en pleno Paris ! Y  hace 
veinte anos (jue ese buen hombre se ejerce en 
ese oiicio, y , por su propia confesi(jn (obser­
vad ([iie hemos hablado con é l), gana con eso 
fia"? francos diarios! Es un liecTio, que cada 
ííual puede ir á ver y  comproljar al muelle d a
l .v n e t te s . De d(^nde 
ventura partículas (

)roviene ese oro? Son por 
el sol (lue vienen rodadas 

desde l(ps ribazos en ijue él dora los viñedos 
de la Borgoña'? Nosotros no tratamos de espli, 
car el hecho, le consignamos solamente. A  la 
geología es á qiiitíii toca el darse cuenta de 
eUo. Añadiremos solamente, á íin de (|ue se 
sepa bien «pie el o m  no es una quimera en 
nuestras latitud(‘s, inie eu el año anterior, el 
lavado del oro en el lecho del Rlnn, produjo

I de 7 á 8.UÜ0 francos á algunos peíjueños in­
dustriales. siendo este, desde e l año de. 1811, 
el producto mas escaso. En 1851, (uie tué el 
año mas pingüe, produjo el oro del M in  cer­
ca de 40,00u fr. Ya ven ustedes, pues, (jue el 
hombro del bar(juichuel0 deltíenano está allí 
pescando embustes!

VWW'. Hemos conocido haceunos(piinceanos, 
á un ji3ven í¡ue habia observado el ahinco con 
el cual las Parisienses solicitan los palcos... 
g rá tis ! Luchaba difícilmente por crearse uua

Sosicion, p(jr comiuistar un empleo, y  debe 
ecúrse que no le  faltaba inteligencia y  cier­

tos talentos pava justificar sus esfuerzos. 
Muere unatia en las provincias, y  le  deja unos 
cuarenta m il francos. Eete pequeño capital no 
bastaba á constituir una renta decente... Ocúr- 
resele una idea original á nuestro héroe : al- 
(piilará durante ti'es años uno de los mejores 
palcos de la  {)pera-C(5mi(;a, lo que le  costará 
unos veinte mil francos, y  empleará el resto de 
la suma en sus gastos esteriores, sus vestidos, 
lo  que se v e  y  propaga el prestigio!

Y  ima vez realizada esta idea, ofrece la 
hospitalidad de su palco á sus amigos prime­
ro, des{)ues á algunas familias con las ciialeis 
se relaci(ma poco á poco mediante aqueUus, y  
por el encantador privilegio de que pue<íc 
disponer. Ya  tenemos ahí á hombre esta­
blecido, mirado, solicíitado, lis(mjeado! Las 
mujeres se vuelven loca.s por e l, hállase 
abrumado de invitaciones á saraos y  á comi­
das; es el hombre mas intrépido de París! Ya 
adi^'inais á donde le  c(mduce todo esto? Afines 
de su segundo año de locacion es oficial se- 
gnindo en un m inisterio...; en el curso del 
tercero, hállase condecorado; y  una tierna 
madre con la  cabeza exaltada por él una no­
che ([ue ella ha triunfado sobre veinte com­
petidoras (jue deseaban asistir á la primera ro- 
presentacúon del D o m in ó  n e g r o ,  una tierna 
madre, repito, le  convida á comer para el dia 
siguiente, y ...

Y  leda, c(muu dote muy estimable, la mano 
de su hija Clava, (me era encantadora! Hoy 
nuestronéroc,(iue llegóáser (jficialprimero (fe 
despacho, enseguida m a it r e  des re g iié te s  en el 
Consejo de E s ^ o ,  es ya diputado... será 
reelecto ! Hé alií adonde puede conducir la 
Opora-C(3mica distribuida á dósis ingeniosas y  
sucesivas. —  Ya se deja entender (lue el mar­
qués del H ... no tiene ninguna intención es­
peculativa, al entregar á todas las elegantes 
de Paris y  del estranjero su pc(ilieño salón 
colgado de seda abierto en el teatro de la  
Opera 1 Pero cómo no encontraría en esto el 
mas delicioso interés de su dinero, saldado en 
sonrisas, en provocaciones graciosas, todo re- 
forza(lo c o n  e l  d e re c h o  de r i s i t a ?  Confesad ([ue 
es esta una especulación e le ^ n te  y  original, 
y  (pie, si fts necesaria la opulencia para con­
cebirla, es necesario mucho talento para sos­
tenerla!

Pa.sabapocos días hauncaballero por el 
mercado de Saint-Honoré, seguido de ung ran 
perro de caza, cuando hé aíjuí (jue de repente 
oye (juo dan voces detras de él, y  le  apostrofan 
vivamente. 'Vuelve la cabeza y  obscna que 
su gran diablo de peiTO llevaba entre dientes 
un pobre conejo v ivo , pero (lue tenia él ya  
cuasi estrangulado. La vendedora g iita  como 
una desesperada, llamando con ahinco á_ uii 
guardia nuinicipal que por allí pasaba á la 
sazón. A este tiempo, unmuchachuelo apren­
diz de pastelero, que habia sido_̂  testigo del 
di-ama, ee acerca al caballero dueño del perro, 
y  le  dice :

■— irs ieu ... déme usted medio frauíro... Y  
yo  diré ijue fué e l conejo ([uien comenzó!

#UI.E8  LE C O n TE .
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Correspondencia  p a r t ic u la r
del MUNDO ILUSTRADO.

Tcluan, 12 de febreru.

Nuestra entriida en Tetuan 
ha sido un verdadero triun­
fo: todos los pueblos de las 
c«rcaDÍas han venido á hacer 
acto de sumisión al general 
ü’Donnell. Los primeros á 
quienes el miedo hizo aban­
donar la ciuda'i vuelven á 
ella poco ¿ poco; los judíos 
nos reciben por todas partes 
como á libertadores.

Las llaves déla plaza fue­
ron entreg^adas, de rodillas, 
al conde deLucena.

Niños, mujeres y  ancianos 
bendecian al pasar y  saluda­
ban con sus aclamaciones al 
general en gefe, cuyo sem­
blante varonil radiaba de 
contento.

La mas severa disciplina 
ha presidido á la toma de po­
sesión de la ciudad, sin que 
el menor acto de barbarie ni 
de espoiiacion pueda repro­
charse al soldado español.

Las tropas entraron en la 
ciudad morisca guiadas por 
sus gloriosos generales. Lle­
no de felicidad obsHrvaba yo 
áestos intrépidos voluntarios 
catalanes que tan valerosa­
mente han asentado su repu­
tación en el combate del 31 
de enero. Su traje nacional, 
compuesto del gorro de lana 
encamado, de una chaqueta Voluntarios de lü Catahuia. seguu un cróc^uis del señor Vriarte.

de paño burdo con solapas, 
de un ceñidor encarnado y  
de un pantalón largo que 
puede arremangarse si es ne­
cesario, ofrecia un contraste 
pintoresco con el uniforme 
de las tropas de línea. Su 
bravura y  su vestimenta ori­
ginal les han valido en el 
ejército el epíteto de zuavos 
españoles; y  yo estoy muy 
seguro de que si nuestros 
ckaca.les de Africa, de Crimea 
ó de Italia los hubieran vis­
to tra b a ja r ton el lenedor (á 
la bayoneta; cuando invadie­
ron, el 31 de enero, las trin­
cheras de los Marroquíes, les 
habrían dado un buen apre­
tón de manos y  habrían con­
firmado el glorioso epíteto 
con que el entusiasmo patrió­
tico ha bautíiiado á este ba­
tallón, el cual lia dejado la 
mitad de los suyos en el c&m- 
po de batalla para pagar su 
bienvenida.

El general'O’Donnell, se­
gún se vé. ha sabido muy 
bien cumplir la palabra que 
dió á la diputación que pasó 
al cuarlel general, y  de la 
cual formaban parte los vice- 
< ()usules de Dinamarca y  de 
Suecia. Había él jurado que 
desde el momento en que la 
ciudad abriera sus puertas, 
todo seria en ella respetado, 
costumbres, usos, religiones 
ypropiedades. Esta promesa 
no ha sido violada, y  lacón-

Jlisa militar en el campamento español de Tetuan, el 5 de febrero, seguu un i^roquis del seuor Vriarte.
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fianzii empieza á renacer eu la pobla cion judia, 
en la cual han cometido los Rabilas tantas cruel­
dades antes de verse oblig-ados á abandonar la 
ciudad.

A las diez, la bandera española, implíintada so­
bre las torres de la Casbah, haciendo ondear al 
viento los colores nacionales, saludaba á O'Doii- 
nell seguido de su Estado-Mayor.

El general se dirijió al palacio del gobernador, 
monumento morisco cuya riqueza en los techos 
dorados y  adornados de arabescos y  dr> versícu­
los del Koran, se armoniza de un modo delicado 
con los dentellones y molduras de las bóvedas, de 
las columnatas y  de las fuentes de mármol.

En el momento mismo en que el general visi­
taba el palacio, principió la esplosion de una mi­
na, resultando heridas varias personas del Esta­
do-Mayor. La prisión inmediata del negro encar­
gado de prenderfuego ¿ los depósitos de pólvora, 
preservó al palacio, á sus visitantes y  á gran par­
te de la ciudad de una horrible catástrofe; pero 
según las indicaciones de los judíos, parece que 
la mayor parte de Tetuan había sido minada.

El general O’Donnell se ha reservado el pala­
cio del Bajá para el caso en que los acontecimien­
tos le obligaren á volver á Tetuan ; pero reside 
liabitualmente en el cuartel general. Por otra 
parte, el conde de Lucena da ai soldado español, 
que sabe imitarle, el ejemplo de todas las virtu • 
des militares. Vive en su tienda, y  estoy persua­
dido de que permaiiecerá allí hasta <]ue el último 
de sus soldadcs haya dejado la saya.

Los Españoles están acampados en las cercanías 
de Tetüan, es decir, en el 'paraje mas bello del 
mundo. Todo el ejército está lleno de g^zo. To­
dos cantan aun durmiendo. Es verdad que de vez 
en cuando viene el suspiro de un herido á inter­
rumpir esos cantos que, para honrar al valor des­
graciado, callan por un instante ; pero muy 
pronto la alegría y  el orgullo nacional prevalecen 
de nuevo, y  el soldado, aun en sus sufrimientos, 
parece comprender que la España se levanta hoy 
de un letargo prolongado. Calla cuando el dolor 
no le atormenta cruelmente, y  yo he visto á al­
gunos que, con su brazo sano, hacian geSa á 
sus camaradas para que continuasen la canción 
del pais.

Sabido es que el soldado español une al senti­
miento de un noble orgullo un profundo senti-

DOS TESTARUDOS.
(Conclusión. =  véa se  nuestro DÚmero anterior.)

—  Es cierto, doctor, traedme esa niña, pues 
que yo no puedo ir á buscarla; tengo deseos de 
verla y  de hablar con ella de mi pobre Borda. No 
quereis almorzar conmi}|-o ántes'! añadió el co­
mandante apercibiendo á Languidic que entraba 
con una servilleta en la mano.

— No, gracias, comandante, no tengo mas que 
el tiempo preciso para hacer mis visitas y  trae­
ros la niña ántes de la hora de mi visita al hos­
pital.

Y el doctor tomó sus guantes y  su sombrero, y  
se marchó casi corriendo, no obstante sus largos 
sesenta años.

Pero no debian parar allí las emociones del des­
dichado comandante, y  estaba escrito que este 
dia, tan sereno al principio, seria uno de los mas 
fecundos en borrascas que hubiese tenido M. Mo- 
risot.

Apénas había partido el doctor, cuando volvió 
á presentarse Languidie con una caria que lle­
vaba un gran sello, cuya sola vista volvió al 
comandante todo su mal humor.

miento religioso. Era magníáco el ver con qué 
recogimiento los vencedores de Muley-Ahmed. en 
una misa que se ha celebrado en el campo, daban 
gracias al dios de los ejércitos por halarles con­
cedido la victoria. El cróquis que envió á uslerlcs 
podrá tal vez darles una idea drl conjunto; pero 
yo quisiera que me fuese posible daguerreotipar 
tantos rostros varoniles en los cuales está sellado 
el carácter de ima altivez piadosa.

Tendrémos pronto la paz. ó marcharémos so­
bre Tánger y  Fez*!* Nada ha transpirado aim que 
pueda facilitar á los impacientes la resolución de 
este importante problema. Todas las disposicio­
nes están lomadas para continuarla guerra.yyo 
mismo me estoy reponiendo, por medio de un re­
poso saludable, y  me preparo á marchar hácia 
adelante. Mauricot, mi borrico, lleva su indife­
rencia política hasta consuniir, con toda seguri­
dad de conciencia, la cebada que los Marro­
quíes no se han llevado consigo. Así el pobre 
animal se indemniza de esos largos y  penosos dias 
de ayuno en que él daba á todos el ejemplo de la 
abstinencia y  de la sobriedad.

El 9, celebrámos en un gran banquete, bajo la 
tienda, de D. José de tíans Caballero, la toma de 
Tetuan. En medio de los generales del estaiio- 
mayor, y  al lado del corresponsal de la Indepen­
dencia Oi-lya, saludé yo con un brindis á p a rle  á la 
patria ausente y  á mis amigos del M u n d o  ilu s ­
trado.

Que los vientos del Sur me sean propicios, y 
que os lleven pronto este saludo íntimo que yo 
pronuncié ín te r  p ocu la .

Por e x t r a c to  : m a c  v k r n o l l .

M. GLADSTONE EN LA  CAMARA I)E LOS COMUNES.

El 10 de febrero celebróse en la Cámara de los 
Comunes la sesión memorable en la cual M. Glad- 
stone, canciller del Echiquier, despues de haber 
espuesto la situación rentística del año, desenvol­
vió y  apoyó las proposiciones en las cuales se 
halla comprendido el tratado de comercio entre 
Francia é Inglaterra. El discípulo de Robert 
Pee), cuya dialéctica y  cuya pureza de dicción tie­
nen tanta autoridad en las cuestiones económicas 
ó comerciales, no ha estado nunca tan bien inspi­

rado. En esa cuestión se ha hecho el campeo den 
la libertad comercial, principio que ha adoptado 
la Inglaterra como uno de los fundamentos de su 
política interior y  est«rior.

Su discurso, en el cual ha sabido combinar lo.s 
alientos del renlista con ¡a elocuencia dd orador 
parlamentario, concluyó exhortando á la Francia 
y  á la Inglaterra á que inauguren una nueva era 
de paz yde concordia, de amistad, invitando á las 
dos naciones á alejar de sí to ía reminiscencia de 
los tiempos pasados y  desdeñar todo motivo de 
celos y  de odios.

M. Gladstone pertenece al partido liberal con­
servador, y  por sus opiniones económicas á los 
anti-proteccionistas.

En 1834, cuando sólo contaba aun veinticinco 
años. Robert Peel le nombró lord de la Tesorería, 
y  despues sub-secretario de las Colonias, de don­
de se retiró en 1835.

Vuelto al poder con Robert Peel en 1841, fué 
nc'mbrado director de la moneda y  vice-presiilen- 
te del despacho de comercio. En este puesto espe­
cial fué dojidi', en presencia de una revisión gene­
ral de las tarifas, süs investigaciones le conduje­
ron á adoptar las doctrinan; de la libertad comer­
cial, eu cuya propagación ha desplegado despues 
tanto ardimiento, lo mismo en el interior que en 
el esterior, por medio de sus escritos en las revis­
tas británicas.

En su notable discurso del 10 de febrero écíiase 
de ver que sus ideas de libre tráfico iio podian 
des(-n\olverse en un cuadro mas magnífico que el 
que ofrecen las grandes })roposiciones del tratado 
de comercio entre la luglaterra y la Francia.

MÁXIMO V 4UVERT.

S A I.ID A  DEL B A U .IÍ D K L A  O P E R A .

La vista de las máscaras al salir del baile de la 
Opera es tal vez mas curiosa que el baile mismo.

Laa máscaras aparecen entonces bajo diferfuite 
aspecto. La locura agita aun sus júemas convul­
sivas, y  reanima por un instante los restos de su 
ardor que se estingue con la última bugía de las 
arañas; pero el hombre, desde el vestíbulo y  en el 
pasnage de la Ópera, ha puesto ya un pié en la 
vida real, y  hasta el ruidoso niozalvete cuya ca­
beza se inclina bajo la caprichosa pirámide de

—  Ya lo decia yo, esclamó mirando la cubierta 
que llevaba este sello ; M in is te r io  de la m a rin a  y 
de las co lon ias. -  D irecc ión  del person a l, ya lo 
decia yo que no podrán dejarme quieto sola- 
menta un mes. Hé aquí sin duda una órden de 
reunirme siu dilación á mi buque. Y, echando 
votos, el viejo oficial rompió el sello y  se puso á 
leer el despacho ministerial. Hallábase concebido 
en estos términos:

« Comandante,

>1 Las reducciones votadas por la Cámara de di­
putados para el presupuesto <lel ministerio de la 
marina me han obligado á desarmar varios bu­
ques.
■ » Ten?o el sentimiento de anunciar á usted 
que el buque que se hallaba á sus órdenes está 
comprendido en esta medida.

»  Pero si la necesidad de permanecer en los lí­
mites del presujiue.sto vot&lo por la Cámara me 
ha obliga<lo á retirar á usted un mando que ha 
ilesemj>eña<lo á la mas completa satisfacción de mi 
de])arlamento, me ha sido permitido por lo ménos 
llamar la atención del rey sobre los largos y  i'itiles 
servicios de un offleialque tocaba al término de 
su carrera.

» Me cabe pues mucha .«atisfaccion al anunciar 
á usted que Su Majestad, al firmar el decreto que

le admitía á hacer valer sus ilerechos al retiro, se 
ha dignado concederle á usted el grado de comen- 
daílor de su órden de la Legión de honor.

í Beciba usteil, etc. »
M. Morizot leyó hasta la última línea del des­

pacho, lo dobló, se lo g'uardü en el bolsillo, y, sin 
chistar palabra, lo que sorprendió mucho á Lan- 
guidic mas adelante, encerróse en su aposento.

Lo que pasó durante el tiempo que permaneció 
allí, nadie puede saberlo, ni aun Languidic, quien 
escuchó mucho tiempo á la puerta, temiendo que 
el anciano oficial tuviese nece.sirlail de él. Pero 
cuando, al cabo de un cuarto de hora, volvió al 
salón, hallábase sereno, y  dijo, con acento de 
desacostumbrada dulzura, al gefe de los timone­
ros :

—  Mi viejo Languidic, si quieres quedarte con­
migo, es necesario que pidas también tu retiro; en 
cuanto á mí, se me encuentra ya demasiado viejo. 
El hecho es, añadió meneando melancólicamente 
la cabeza, que es necesario ceder el lugar á los 
que pierden su.s buques.

—  Cómo, os han envado álos Inválidos á vues­
tra eda<l ?

—  Sí, Languidic, me han enviudo sin prevenir­
me, sin consultarme; debo hacerles sin embargo 
la justicia de que han empleado las formas convi - 
nientes, lo que no siempre hacen. Todo bien cal-
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pi’tiachos que corona su pasco, consprva todavía 
BU oariz pustiza y  sus ojos aterradores, pero un 
humilde gulian oculta su dormán eclipsado; sus 
dos brazos, que no liacia mucho tiempo teleiirea- 
fealian todas las escentricidades mímicas, se cru­
zan ahora bajo el brazo tembloroso de sus com­
pañeras, asustadas de la obstinada indiscreción 
de un diablejo y  de un p ic r r o t . En fin, sus guan­
tes de gendarme, p ro h  purfor' soportan dos pru­
dentes paraguas.

La máscara está puesta aun, pero en vano se 
buscará bajo este aspecto de bonomía al héroo 
evaporado.

Ved sí noá esepííTToí algo alelado por el cham­
paña. y  mucho por los gritos feroces que lanza 
la muchedumbre hambrienta sitiando la puerta 
de la Tonda; él sufre como atontado las duras in­
discreciones de un salvaje emplumado, cuyos 
hombros caritativos le ofrecen un punto de apoyo- 
Este e.'tá tranquilo, mientras que un hebé irritado 
cambia algunas palabras con un ruidoso corscero 
que, sin la intervención de una poderosa ACala, 
podria jugarle una mala.partida. Pero todo esto 
acaba como muchos duelos en este mundo, por 
una cena, á cuya conclusión los pobres vendedo­
res de fósforos recojen algunos snui.

FOHTAUBE.

CRONICA aE K TÍF ICA.

Ultimn Ruspim del hypnotismo. — El brazo artlfleial ds M. Hoger.
_jjuevasesperlencias de M. Ollivier acerca de laa propiedades
del veriOHÜo. — PeUgro de loa fótíoroB químicos ordinarios. — 
Innocuidad del fósforo amorfo.

El hypnotismo, despues de una bo«a de un mes 
apenas, está hov olvidado, relegado en esos an­
tros  de C aco, que se llaman los cartones cientí­
ficos. Está bien muerto, y  le debemos la verdad.'— 
Lo qui> mas nos admira en su historia, es la es­
trema faciUdad con la cual los sabios mas autori­
zados lian aceptailo en un principio como una no­
vedad los fenómenos descritos hace diez años en 
los libros mas elementales. y  han apadrinado al 
hermano gemelo de ese magnetismo que ellos ha­
bían sisteniáticamente rechazado siempre. —  Sin 
duda la csperimentacion debe ser en medicina la 
base de todo método nuevo; pero,.antes de espe- 
rimentar piiblicamente el hypnotismo, y  sobre 
todo, antes de preconizarlo como un soberano 
anestésico, hubiérase debido reflexionar uu poco

en su naturaleza y  en sus efectos probables. El 
hypnotismo, especie de nevrosis provocada, es 
un fenómeno puramente subjetivo; como el mag­
netismo. su ' i l t r r  eijo, produce en diferentes per­
sonas efectos diferentes : en una, trae una com­
pleta insensibilidad; en otra, al contrario, una 
hiperi’stesia que duplicará el dolor de una opera­
ción; en una tercera, determinará verdaderas cri­
sis de histeria 6 de catalepsia, y  en todos los ca­
sos podrá no tener peligro. — Ya se ve que la 
ciencia dista mucho aun de haber encontrado un 
agente anestésico que pueda remplazar al cloro­
formo, del cual se ha hecho un verdadero cordero 
emisario, al examinar los peligros de su aplica­
ción.

El hypnotismo, proscrito de su último refugio, 
de los salones en donde ha hecho mirar iiizcn con 
tan poca gracia á tantas lindas mujeres, no sal­
drá ya de los cartones en los cuales se le ha se­
pultado bien y  en debida forma. Nuestros ciruja­
nos continuarán adormeciendo á sus enfermos 
por el método ordinario, y  de toda esta discusión 
no quedará mas que una puerta imprudentemente 
abierta al charlatanismo que se apresurará á sa­
car partido de ella.

Los dos fabrii’antes de instrumentos de cirugía 
mas afamados de París se disputan de algún tiem­
po áeáta parte el honor de haber construido el 
brazo artiíicial que ha permitido al célebre tenor 
Roger, victima de un accidente tan deplorable, 
-volver á presentarse en la escena de la Opera. Los 
dos rivales inundan á las academias con memorias 
en las cuales cada uno de ellos se attribuye toda 
la gloria del éxito. —  Lo que nos parece despren­
derse de estas reclamaciones, es que M. Charriére 
ha construido un brazo dotado de ciertos movi­
mientos bastant'.- limitados sin embargo, é impro­
pios á la mayor j)arte de las neci-sidades de la es- 
presion dramática. M. Mathieir, por medio de un 
ingenioso mecanismo, compuesto de dos simples 
correas, ha hecho con el ajiarato imaginadlo por 
su î̂  al un brazo que ejecuta todus los movimien­
tos, con una facilidad y  una corrección inauditas.

El gran premio de fisiología, uno de los mas 
importantes y  de los mas disputados de la Aca­
demia de ciencias, ha sido obtenido este año por 
M. Pasteur en virtud de sus esperiencias acerca 
d(í las fermentaciones oi^ánicas que tienen por ob­
jeto la esplicacion físico-química de los fenómenos

de la vida. — T’ n joven cirujano de Lyon, M. OI - 
lier, ha obtenido la mem ion honorable. — D<‘ al­
gunos años á esta parte , M. Ollier se ocupa de 
investigaciones acerca de la propiedad que posee 
el periostio ímembrana que rodea á los huesos), 
de regenerar el tejido huesoso. M. FUmrens, y  
antes de él >L Duhamel, habían estaldecido esta 
punto capital por numerosas esperiencias. M. Ol­
lier. prosiguiendo esta via, ha llegado á resulta­
dos sorprendentes. Ha desprendido completamente 
el periostio del hueso, le ha llevado á otras partes 
del cuerpo, y  el periostio ha producido hueso.«Lo 
ha transplantado de un animal á otro de la misma 
especie. Ha ido aun hasta enjertar en un animal 
vivo fragmentos de periostio tom.idos de un ani­
mal muerto casi una hora ántes, y  se ha verití- 
cado que esta membrana que provenía de un ca­
dáver recobraba una vida nueva, y  no había per­
dido la propiedad de producir tejidt) huesoso. — 
Se ve que, además de la parte puramente curiosa, 
esta série de notables descubrimientos abre un 
inmenso campo á la cirugía reparadora, aun muy 
en retraso. Habriamerecido tal vezásu autor una 
recompensa mas elevada. Esperemos que en el 
ánimo délos miembros de la comision la meiiciou 
obtenida por M. Ollier es una especie de compi o- 
miso contraido hácia él para el porvenir.

M. Poggiale ha hecho una severa requisitoria 
contra las pajuelas químicas de fósfo o blanco, 
usadas generalmente. Los obreros que las fa­
brican se hallan espuestos á. una enfermedad 
terrible, la n fcro$ is f o s fó r i r a , cuya curación, 
cuando se la puede obtener, exige una operacion 
cruel. La pasta con la cual se hallan untadas es 
un veneno violento. No hablarémos sino men­
cionándolos, de los incendios que su inflamación 
tan fácil produce todos los dias. Jí. Poggiale 
concluye por la supresión radical de estas pajuelas 
homicidas y  por su reemplazo con las pajuelas de 
fósforo amorfo que, presentando las mismas ven- 
atajas que las precedentes, no tienen ninguno de 
sus inconvenientes. A menos de una ley que 
venga á consagrar estas conclusiones, dudamos 
que se logre generalizar el emj)leo de los nueros 
fósforos. El público preferirá ospoaerse todos los 
dias á accidentes tan fáciles de evitar, á renunciar 
á una costumbre bien arraigada.

C. A. M.

culado, es una feli>!idail para mí que me creía 
todavía útil, y  que habría permanecido aun na\e- 
gando siettí años por la gloria. Lo que va á ser 
duro solamente en los primeros tiempos será la 
ociosidad. Qué voy á hacer de to<ios mis dias'' en 
qué habré de ocuparme ahora ?

— Y  bien, mi comandante, replicó Languidic, 
pues que estáis en retiro y  no sal>eis qué hacer, 
soy de opinion que en lugar de permanecer aquí 
en esta «rande hítbitacion, haríais mejor en tomar 
otro partido. Desde que nos hallamos en Paris, he 
advertido en el Sena, cerca del pueiite de la <;;on- 
cordia, una pobn- fragata que parece fastiiliarse 
sola, tíi quisiérais comprarla para instalarnos en 
ella, no os costaría caro, seguramente, y  habría 
de qué hacer un lindo alojamiento para un ma­
rino.

—  Y  escelente sobre todo para curar la gota, 
repuso M. Morísot. Pero, pardiez! esclamó al oir 
resonar en la pieza vecina unos pasos que le eran 
conocidos, pardicz I voy á casar á mi .sobrino, 
esto me distraerá al ménos algún tiempo.

— Ea bíeu! esclamó el comandante, luego que 
apareció el jóven, parece que es necesario rogar 
al caballeríto por medio dt’ un embajador cuando 
se quiere tf^ner el honor de su compañía?

— Perdóneme usted, tio mío, respondió este Vil- 
timo, pero me he acostado muy tarde, y...

—  Es que esa vida no acabará muy pronto? re­
puso el viejo marino.

—  Ahí tio mió, se engaña usted; he pasado 
parte de la noche trabajando.

—  Tate 1 eficlamó M. Morizot.
—  He pasado ]iarte de la noche trabajando, re­

pitió el jóven.
—  Has pasado... Vamos, quieres burlarte de 

m í'
—  Le hablo A usted sériamente, tio.
—  En hora buena, está muy bien, amigo mío. 

Va á pedinne dinero, es evidente, decíase en voz 
baja el comandante. Pero qué humorada has teni­
do, tú que no has hecho nunca nada... tna.-? que 
contraer deudas ' repuso en alta voz.

—  Pues bien, precisamente, tio, conozco que 
llego á la  edad en que debe ser uno razonable, 
que no se puede t'star toda su vida sin hacer nada, 
que es tiempo de dejar las locuras y  los placeres.

M. Morizot no podía creer ásusoidos' .semejan­
te lenguaje en la boca de Luis le causaba un es­
tupor indecible. Me lo ha cambiado la nodriza I 
sin duda, decíase para sí: no es mi mismo sobri­
no. fé de caballero, creo que habla sériamente I
—  Pardiez ! amigo mío, añadió, tanto mejor; es­
toy encantado de verte con semejantes disposicio­
nes, yeso me conviene perfoctanienti*. t̂ abiís lo 
que acaban do hacermi;?

—  Son capaces de todo, respondió el sobrino.
—  Que bien los conoces! repuso el comandante. 

Pues lúen' amigo mió, acaban de darme mi re­
tiro.

—  A  vos, tio?
—  A mí mismo, héteme en la costa sobre un 

banco de arena bastante suave, es cierto; pero, 
héteipe encallado por mucho tiempo, para siem­
pre. Es necesario ceder el puesto á los que pier­
den sus buques. Pero no se trata ahora de eso. 
Verémos solamente como se arreglan sin mí. De­
cía pues que.,. Oh! vendrán á tjuscarme, lo sé muy 
bien ; ¡tero si se imaginan que yo conduciné süs 
zuecos de vapor!

—  En fin, ya me tienes retirado del servicio; no 
me queda mas que pensar en tí, y  quiero ocupar­
me sériamente de tu porvenir.

—  Es usted demasiaiio bondailoso. tio mío.
—  No eres mi hijo, continuó M. Mdrizot, y  no 

debo ayudarte con mi esperienciii y  mía consejos? 
Aiirovéchete mi ejemplo. Ya he llegado á los se­
senta y  cinco años, sin interior, sin familia, sin 
amigos. Nada de esto me habría sucedido si me 
hubiera casado I

—  Pero, tio mío, -̂e aventuró á dedr el j(íven.
—  Ya sé lo que va.s á decirme, re.«pondió al mo« 

mentó el comandante, (im- eres todavía jóven, que 
hay tiempo para ello. Lo mismo respondía yo á
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B A IIE  BU LAS mt-LERÍAS.

Las fiestas del palacio de Jas Tullerlas, inter- 
ruinpidas por el duelo que imponía á Sus Majes­
tades y  á la córte la muerte de la gran-duquesa 
Estefanía de Bá<len, han vuelto á proseguir, re­
inaugurándose el 19 de febrero por un gran t)aile 
al cual asistían el Príncipe Napoleon, la Princesa 
Maria-Clotilde y  la Princesa Matilde, como tam­
bién los Príncipes y  princesas de la familia impe­
rial. tíu8 Majestades, despues de iiaber recorrido 
los salones diferentes veces, entraron en la sala 
<ie la cena. Los convidados no se retiraron hasía 
á ffiM) de las tres de ia mañana, hora en que se 
puso fin á esta fiesta brillante.

MÁXIMO VAÜVEI T.

PD A ASCENSION AL MONTE PETliR-BOTTE.

La naturaleza tiene secretos que serán el etenio 
suplicio de los sabios. Indudablemente Humholdt 
ha dado razones muy concluyentís acerca de los 
aerolitos; Newton ha hallado las leyes de la pe­
santez, y Halley ha esplicado las auroras borea­
les. Pero estos sólo eran semi-problemas, cuya 
solucion era accesible. Mas quién serájel que nos 
diga el porqué de esa anomalía geológica que se 
llama el monte Peter-Botte?... Las leyes inviola­
bles del equilibrio i’ stán allí desconocidas de un 
modo estraño, y  la sombra que proyecta aquel fe­
nómeno de piedra es unacosa tan completamente 
irrazonable, que la vista se siente como ofendida.

Figúrese, en efecto, un pico de forma cónica 
casi perfecta, y  sobre cuya punta, la casualidad,
—  tal vez el diluvio —  ha colocado una esfera de 
granito. Una especie de milagro permanente pa­
rece como que asegura ia inmobilidad á aquella 
enorme bola en una posicion tan peligrosa. I)i-  
riase que es el boliche de un gigante.

Tal es esta sorprendente maravilla. Los via^ 
jeros que han estado en la isla Mauricio no ha­
blan de ella sino en términos que participan de 
embelesamiento. Pueden decir que han visto á 
Pelion sobre Ossa.

El Peter-Botte se eleva á una altura como de 
ochocientos cincuenta metros sobre el nivel del 
mar. El esferoide que le corona no tiene menos 
de diez metros de altura, y  la base sobre la cual

ríiposa es tan estrecha, que desde lejos aparece 
como en equilibrio sobre una punta aguda.

Esta mimtaña, que forma parte de la cadena 
del Pouce. ha tomado el nombre del primer sér 
humano que intentó escalarla... Oh! s i ! liemos 
dicho hien, hase hallado un hombre bastante ar­
rojado para querer darse la emocion de una as­
censión semejante. Esto es casi del dominio de lo 
fantástico, y  sin embargo, nada es mas verídico. 
Diráí^e aun que el mono es el que imita ai hom­
bre?

Sir Peter-Botte es realmente quien se ha atre­
vido 4 llevar á cabo esa proeza, y  el que tendrá 
ei eterno íionor de haberse lanzado jnimero en 
esa empresa sobrehumana. Pero también es cierto 
que se ha visto mal recompensado desu arrojo: en 
el momento en que iba ya á tocar el vértice de la 
pirámide, sus pies resbalaron, y  fué á caer y  á 
estrellarse en el fondo del barranco.

Desde aquel dia, la roca lleva, á manera de 
epitafio, el nombre del intrépido viajero que fué 
á encontrar allí la muerte.

Este accidente desanimó por mucho tiempo á 
la larga familia de los turistas escaladores demon­
tañas, género acrobático que parecía caldo en de­
suso, cuando hé aquí que el ingeniero Lloyd ima­
ginó subir á plantar el pabellón de Su Majestad 
Británica en la cima del Peter-Botte. Partió, pues, 
una mañana, acompañado del teniente Taylor y  
de otros varios oficiales. Para luchar con el g i­
gante , la caravana se había provisto de útiles y  
aparatos. Llevaban escalas do fxarfio, estacas ar­
madas con puntas de hierro, cuerdas nudosas, y  
despues, ropas de abrigo, mantas, un cargamenlo 
de cigarros y  algunas botellas de ron.

A. las siete pusiéronse en marcha. Ante todo fué 
necesario abrirse paso al través de las malezas 
espesas é inestricables que guarnecen el pie de la 
montaña. El hacha mordia alli difícilmente: sin 
embargo, pasaron. Despues de muchas horas de 
esfuerzos, llegaron hasta á aquella parte de la 
roca en la cual desaj>arece .va toda vegetación. A 
parlir de este punto, nuestros viajeros no podian 
contar ya sino con .su valor y  su a>nlidad. pues 
que el azar se habia mostrado bastante mediocre 
arquitecto, olvidando la escalera en ia construc­
ción de aquella caprichf)sa cindadela. De vez en 
cuando hallaban tal cual relieve que habria po­
dido serles de algún socorro, pero los pies no es­

taban allí en seguridad, aquel punto de apoyo 
,I>odia ceder, y  se corría grave riesgo en fijar allí 
las escalas.

No obstante, era preciso llegar á trxlo trance : 
las horas marchaban con velocidad aquel dia, y  
era de temer que viniera la noche á sorprender­
los en aquella crítica situación. Este pensamiento 
no abatía de ningún modo el ánimo de sir Lloyd 
y  de sus compañeros, sino que mas bien redobla ba 
su valor. Por otra parte, cómo no hallar la fuerza 
de avanzar, cuando ya era imposible retroce­
der?

Momentos habia en que se arrastraban en vez 
de andar, y  en que los pies no habrían podido dar 
un solo paso, sinquelas manos se adhiriesen con­
vulsivamente á alguna aspereza providencial.

Hallábanse ya vencidas las dos terceras partes 
déla roca, sin que por eso debiera contarse con 
haber heclio los dos tercios de aquel gigantesco 
trabajo. Las dificultades que iban á presentarse 
eran en efecto de una naturaleza mas alarmante 
aun. Cuanto mas se iba as'’endiendo, mas rápida 
se hacia la cuesta, aproximándose á veces sensi­
blemente á la vertical. .\ñádase á esto que nues­
tros viajeros, á medida que su fatiga aumentaba, 
creian ver alejarse la cima hácia la cual se <iiri- 
gian. La inquietud, la esperanza, el decaimiento 
de las fuerzas, ayudan á veces á la imaginación 
á trastornar la lógica de la perspectiva.

?ir Lloyd, que mandaba la espedicion. dió la 
voz de ¡ alto ! en el inomento en que la roca pre­
sentaba, á guisa de asiento, una salida inesperada. 
Bebieron algunas copas de ron, encendieron sus 
cigarros, y  deliberaron acerca del plan que habia 
de seguirse para llegar a! anhelailo término dei 
viaje.

El humo también aconseja. Decidióse, pues que 
Kurah, el negro que habiau llevado, en guisa de 
furgón, para conducir las j)rovisione.s, iria á alar 
una cuerda nudosa en el punió de unión de la pi­
rámide y  de la esfera que ella sostiene. Karah 
partió sin vacilar y  alcanzó con una presteza es- 
traonlinaria la cima peligrosa á donde le envia­
ron.—En la historia, esta abnegación perjudicará 
h  la de Decio.— Una vez fijada sólidamente la 
cur-rda, y habiéndose asido á ella cada cual, la 
ascensión recomenzó. Los áng jlos de la roca que 
destrozaban las manos y  desollaban las rodillas 
de los viajeros, el viento que balanceaba aquel ro-

tu edad, y  dejándolo siempre para el dia siguien­
te, he permanecido un viejo solieron.

__Pero, tio, soy enteramente de la opinion de
usted.

__Cómo, esclamó el viej® marino, no tendrías
repugnancia en casarte uhora ?

—  Ninguna, tío, al contrario.
__Oh! decididamente, díjose M. Morízot, esto

va demasiado bien, « t o  significa algo. No tienes 
necesidad de algún dinero, amigo mío? prosiguió.

—  No, tio, gracias, respondió Luii=.
—  Sabes, hijo, que no hay que andar con cere­

monias. Todo lo que poseo es para tí. Y  aun, pues 
que ya te veo razonable, y  no estás muy lejos de 
casarte, te daré inmediatamente toda mi fortuna. 
Esto te permitirá al menos elejir una mujer sin 
ocuparte de su dote. Me darás solamente una i>e- 
queña pensión.

__Tan pequeña como ustedla quiera, tio, res­
pondió el jóven.

Pero el viejo marinero se echo á reir de la ré­
plica de su sobrino.

— En hora buena, añadió, hé ahí al menos una 
de tus palabras de otra época 1 Me parecías verda^ 
deramente desde hace algunos instantes demasia­
do razonable; esto me causaba alguna inquietud.
Y  por una hábil maniobra, el comandante se acer­

caba á la mesa en la cual se hallaba servido el al­
muerzo. Si nos sentáramos, dijo cuando se halla­
ban cerca, continuaríamos conversando diciéndo- 
le algo á este pastel. Tengo un hambre de recien 
desembarcado esta mañana.

Luís condescendió sin hacer la menor resisten­
cia, sentóse frente á su tio< y  M. Morizot, encan­
tado de la complacencia de su sobrino, atacó vi­
gorosamente un pastel cuya dorada y  apetitosa 
corteza revelaba su origen strasburgués.

—  Pues como íbamos diciendo, aroiguíto, aña­
dió depositando una respetable tajada sobre e! 
plato del jóven, si te he de dar un consejo, no 
busques ante todo una mujer que te traiga for­
tuna; es mejor que en'nn matrimonio la mujer 
deba todo á su marido; por otra parte, no es el 
dinero el que hace la felicidad, y  por lo demás, 
con lo que te daré serás bastante rico para dos.

—  Oh 1 ciertamente, respondió Luis.
—  Es estraordinario, aña<lió el comandante, 

cuán perfectamente nos entendemos esta maña­
n a ! A fé mía, repu-o llenando su vaso y  el de su 
sobrino, á tu salud, h ijo ; pues que te hallas tan 
bien dispuesto, puedo decírtelo todo ahora; Alá­
bete pues que te he escojido unamuger.

—  Decís ?
—  Digo, repitió el comandante, que te he esco­

gido una mujer.

__Cómo ! sin prevenirme, sin consultarme si­
quiera?

—  Para qué, pues que acabas de decirme tíi 
mismo que estabas dispuesto á casarte? Por lo de - 
más. parece que la quK te he escojido es encan­
tadora.

— Parece... ]tarece, respondió Luis, pero per­
mítame Vd., tio, creo que valdría mas hallarse 
seguro, y  por otra parte, me creo bastante inte­
resado en la cuestión para tener el ilerecho de 
asegurarme, por mis propios ojos, de elegir yo 
mismo, y, añadió el jóveu despues de vacilar un 
poco pero con fii'meza, es lo que he hecho.

—  Cómo! esclamó M. Morízot dejando caer su 
tenedor y  tragando de través, cómo, has elegido 
una mujer sin mi autorización !

— Qué quiere Vd., tío mío, yo estoy seguro de 
que la que ho elegido (?s encantadora.

—  Luego no era por darmo gusto, sino por 
puro egoísmo por lo que querías casarte ?

—  Oh ! cóm) puede ocurrírsele á Vd. semejante 
idea'repuso Luis. Me casaré por darle gusto á 
Vd., naxla mas que por esto; pero á su vez, por 
darme á mí gusto, me dejará Vd. casar con la 
mují'r que yo amo!

—  Pero j)orqué no amarías á la que le he dcs- 
linailo? Va á llegar, es menester verla antes de 
rehusarbi.
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Rario (le hombre? rnciina de un abismo, todo, lia?- 
ta Pl.vertigo, fra  de temer en aquella ruta dolo- 
rosa ! tíi uno solo huT)iera pí^nliclo el equilibrio, 
baliria arrasítrado á sus comjjaiifros«ii su caidal..

Sin embarpro, llegarou á lu estremidad did j)ico, 
es decir, qui* ya no les quedaba por recorrer sino 
la peña esférica.

Ante todo, era necesario'eeñirla de unacuerda 
en la cual se pudieran enganchar, que era el úni­
co medio de resol ver la dificultad. Sir Lloyd tomó, 
pues, una escopeta on la cual introdujo una fle­
cha de hierro á la que estaba adherida la cuerda, 
y  disparó la e.«copeta. apuntando un poco mas 
arriba dei esferoide. La esperiencia no salió bien 
la vez primera, y  fué preciso repetirla varia.s ve­
ces. basta que por último la flecha pasó al lado 
opuesto de la bola, llevándose consigo la cuerda. 
Fijaron todo sólidamente, y  los compañeros de 
Lloyd alcanzaron , por esta ruta aerea, la plata­
forma que corona la montaña.

Entonces clavaron alli una bandera con los co­
lores de Inglaterra y  entonarc»n el God fn v ' l/if 
Q u em , haciendo libaciones de ron por vía de es­
tribillo.

Entretanto, la noche se hahia echado encima, 
y  les cortaba la retirada. Para colmo de desdi­
chas, un viento recio y  g’lacial se habia levan­
tado, hadeudo la situación de nuestros viajeros 
tanto mas peligrosa, cuanto que la meseta que 
ellos ocupaban sólo media algunos piés cuadra - 
dos de estension, y  el menor movimiento, el mas 
lijero desvío del cuerpo, venia ii ser un desliz fu­
nesto. Resolvióse, pues, que la mitad de la cara­
vana dormirla, mientras que la otra mitad Jiaria 
centinela.

No transcurrió la noche sin angustias para los 
que eslabun en vela, ni sin sueños fantásticos para 
los durmientes. Figurábanse los unos hallarse 
subidos encima de la luna, mientras que ios otros 
creían habitar una barquilla desprendida del ae­
rostático, y  que, en su caída, habia ido á anidar­
se en una torre de catedral. En cuaiito á Karah, 
daba él sérias inquietudes : el desdichado era 
sonámbulo, y  fué preciso emplear la fuerza para 
im]iedii'le el que bailara un paso de bamboula que 
acostumbraba á ejecutar todas las noches.

Al dja siguiente, verificaron su descenso, en 
cuanto nació el sol. Esla operacion era sin duda 
mas practicable que la ascensión de k  víspera :

—  Para qué, tio, pues que su vista no puede 
cambiar mi determinación 'í

—  Pero, habráse visto nunca semejante testa­
rudo! esclamó el comandante levantándose de la 
mesa y  pasf'ándose á grandes pasos.

— Vamos, tio mió, decía Luis, procurando cal­
marle, vamos, estábamos tan bien en perfecto 
acuerdo hace un momento I

—  Hace un momento I hace un momento' mur­
muraba entre dientes el anciano marinero; no te 
complacías en contrariarme como ahora!

—  Pero si no me complazco en contrariar á Vd. 
Amo de todas veras á una jóven ; ao es culpa mía 
6Í Vd. se ha puesto á amar á otra : por mi parte, 
no le he estendido á Vd. poder sobre este parti­
cular.

—  Pero en fin, repuso M. Morizotno pudiendo 
mas de cólera y  habiendo agotado todos sur ar­
gumentos, quién es esa jóven '!

—  Recuerda Vd., tio. una carta quo le escribía, 
el año i>asado, y  en la cual le referia cómo habia 
yo conocido, en casa de M""‘ Lí'vallois, á una jó­
ven á quién aquella habia tomado como institu­
triz...

.\qui respiró el comandante. Acordábase en 
efecto haber recil)ido una carta de su sobrino, en

en primer lugar, la vista de nuestros viajero? es­
taba ya á prueba de vértigos, habiéndose fami­
liarizado con las miradas al precipicio ; y  además, 
el camino estabíi ya trazado, y  no habia mas que 
seguirle. La brisa de la noche habia alterado al­
gún tanto la posicion de las cuerdas, poro se po­
día contar con la solidez de los puntos en que es­
taban adheridas. Por consiguiente, sólo se trataba 
ya de seguir con precauciones la dirección de 
aquel sendero, el imico posible.

Es lo que hicieron.
Despues de dos horas de tanteos y  de precau­

ciones minuciosiis. ;a caravana tocó al pié del 
monte Peter-Botte. Entonces solamente se permi­
tió ya á Karah que bailase la bamboula.

Algunos dias despues, el viento norte rasgó la 
bandera británica; pero el viento delolviilo, cuyas 
ráfagas inexorablf;s se han llevado consigo tan­
tas y  tan buenas rosas, res5)etará la memoria de 
esta ascensión titánica, señalando una parte muy 
bella al ingeniero Lloyd en los anales del valor y 
de la osadía.

Qué fuertes son los Ingleses en gimnástica!

ALBERT DE lASALLE.

BAJO-REMEVE DE TRiPTOLEMO DESCUBiERTO 

RraENTTvMESTE EN ELECSIS.

Los maestros y  los aficionados se dirijen á ban­
dadas íi ta Escuela de las Bellas-Artes, para cri­
ticar. examinar y  admirar una de las mas es­
pléndidas muestras del arte griego, el vaciado de 
un bajo-relieve que algunos no temen atribuir al 
mismo Fidias, pero que de seguro, pertenece á la 
mejor época de la grande eecultura clásica.

Esta obra, cuya copia damos hoy á nuestros 
lectores, ha sido descubierta recientemente en las 
excavaciones hechas en Eléusis, sobre la ruta de 
Aténas k Tébas, en cuya localidad, según las 
conjeturas de los sabios, se hallaba en otro tiem­
po un templo de Triptolemo.

Triptolemo, adolescente de las mas puras for­
mas, recibe üe la poderosa Céres los primeros gra­
nos de trigo que deberá sembrar. Proserpina, fi­
gura llena de esbelteza y  de elegancia, aconseja 
al jóven agricultor.

Este maravilloso bajo-relieve, que debemos á 
M. Fr. Lenormant, hijo del sabio arqueólogo que

la cual le hablaba éste estensamente de un proyec­
to de matrimonio para el cual le petlia s'u aproba­
ción ; pero este proyecto le habia parecido al co­
mandante tan pocosério, que np se habia detenido 
en considerarle, y  aun era un milagro que se 
acordase todavía de la carta á la cual Luis aca­
baba de hacer alusión.

— Así que, dijo riéndose, trátase siempre de 
aquella jóven que no tiene ni padre ni madre, y  
que da lecciones de piano? A h í qué bromal es 
lástima que la hagas durar tanto tiempo.

—  No veo lo que hay en esto de risible, repuso 
Luis, picado de la risa de su tio ; no sé que haya 
deshonor en dar lecciones de piano.

Pero M. Morizot se reia á carcajada tendida.
—  Sí, continuó, una jóven que ha sido educada 

en San-Dionisio, cuyo padre era gene ral.
—  Su padre era oficial, y  ha muerto en el ser- 

vicio, interrumpió Luis.
—  Sí, sí. siempre la misma historia.

—  Tio, dijo Luis tomando su sombrero, está 
usted demasiado alegre esta mañana para hablar 
de cosas sérias I

—  Llamas á eso cosas sérias I repuso el coman­
dante.

— Si, tio mió. el afecto que tengo á esa jóven.

la muerte acaba de arrebatarnos tan prematura­
mente, nos da la es]>eranza de que se ensayaríin 
nuevas excavaciones, las cuales revelarán al 
mundo de las artes otras obras maestras de la 
antigüedad. De esperar es t;tmbien que el gobier­
no griego permitirá, entonces como ahora, enri­
quecer á nuestras galerías y á.nuesinis escuelas 
con vai'iados tan interesantes como el que nos 
ocupa.

MAC VEBNOLL.

CRÓNICA DE LOS TRIBÜKALEP.

«Ahora bien» (para servirme de las ospresiones 
del señor procurador general Dupini, W. Emile 
Ollivier se ha i)resentado al fo ru m , pidiendo la 
reforma de la sentencia que le habia condenado á 
una suspensión de tres meses. Y hé aquí, .según 
creo, llegado el momento de referir á mis lectores 
los mothos de la condena, de reconstruir para 
ellos la escena que ha causado en el seno del foro 
una emocion tan profunda.

M. Ollivier tenia que defender ante la sesta Sala 
á un profesor distinguido, uno de sus amigos, 
M. Vaíherot, pi'evenido de un delito de prensa. 
El orador del ministerio [jiiblico acababa de asen­
tar sus conclusiones. En qué términos ? lo dirifi 
de buen grado á mis lectores, si la ley me autori­
zara á ello. Todo lo que me es permitido referir 
aquí, son la palabras con las cuales M. Ollivier 
creyó deber calificar esta requisitoria:

«  En un debate de esta naturaleza, dicc, la pri- 
» mera ley, lo mismo que la primera condicion, 
» es una estrema moderación; así que no contes- 
» taré las partes irritantes de la requisitoria del 
» señor abogado imperial: este llamamiento á 
» las pasiones es malo... »

Esto, entendámonos bien,es la versión de M. ()1- 
livier, quien afirma hallarse seguro de sus recuer­
dos. Pero el proceso-verbal del escribano y  el jui­
cio del tribunal presentan cada cual una diferente.
— Según el tribunal, M. Ollivier se habría espli- 
cado en estos términos : « El ministerio público 
ha hecho llamamiento á las pasiones mas irritan­
tes, esto es malo y  lo siento. »  —  Según el escri­
bano, habría dichu : « La requis'loria acaba de 
hacer llamanuento á las pasiones violentas, esto 
es malo y  digno de sentirse. »

digna de todos los respetos y  de todas las simpa­
tías, es lo mas sérioque hay en el mundo.

Y  el jóven se encaminó hácia la puerta.
—  A fé mia. esdamó M. Morizot corriendo de­

trás de él, diríase que no se chancea. Vamos, 
Luis, escúihame, amigo mió. Pues bien ! sí, creo 
que es cosa séria, demasiado séria aun, ya lo veo. 
Pero también porqué diablos vas á enamorarte de 
una muchacha que no tiene nada ?

—  Ltí aseguro á usted, tio, que no la he elpjido 
de intento; por otra parte, hace poco me decía us­
ted que vale mas que en un matrimonióla mujer 
seló deba todo ásu marido.

—  No hablaba por ella de ese modo. Pero ya 
abandonarás esa pasión, amigo mió. Y la prueba 
de que no es tan grande como supones, es que 
desde hace cerca de un año, estás aun esperando 
mi consentimiento para casarte con esa jóven. Si 
ia amaras tau seriamente como dices, no habrías 
hecho caso de mi asentimiento. La verdadera pa­
sión no es tan prudente y  tan razonable. Ya lo 
ves, nuda tienes que responder, añadió aperd- 
biendo la hesítadon del jóven.

Luis meneó la cabeza.
—  Sin duda, nada tienes que responder.
—  Cree usted, tio '
— Pues bien ! vamos, habla, haz valer tus ra-
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''rv ■'•ŷ »'’.»*'áíj''' r'/ÍL’'i5r̂ i''l̂ '

í'.5¿
fi;̂ 'íJ!>;,,,;;.i/‘v///

'í,'-'íp^:|

»

-#4'^'Vi''''Jí^M^lraírí''' .Vi1I'í̂ iiiim!Ji''S<'«'^‘ 'í ' ^ v^

■ ■- - ' ^ ^ ^ ^ p p i p r a

 ̂ - ^ í - ' v  ■é4^ » ^ : l í i " ' t i f e i

¿ f^  ' V W ' , .  .•: ■■■i/Mr ' j'Riiflll .-iw;i
■ 'i''''[]''''. Hs rí'^"^*.- *'¿';.^ -*****<'’̂ i^'^^'<.:^í^ííí4;(Jll,., r ^

■’í. ’í'á'V-

S^vSwü^mS' ■ : -  ‘K ^ / '’¿ r^ '̂ ‘ ^ ' 'í*

&'̂ y.<̂ N,ij!lfMl,;:í;Ĵ  ̂
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Sea lo que fuere del texto mismo 
de las palabras pronunciadas, ellas 
despertaron la susceptibilidad del 
tribunal: y  el señor presidente, in­
terpelando alj abogado: « Acatais 
de cometer una inconveniencia, le 
dijo, retractadla ! » A  lo cual replicó 
II. Ollivier: « Sefiorpresidente, creo 
no haber dicho nada de inconve­
niente, nada tengo que retractar.» 
La misma pi’escripcion dirigida va­
rias vec”s fué seguida constante­
mente de uiia respuesta análog-a, y 
finalmente intervino la consabida 
sentencia.

Delante de la Sala, I I . Ollivier se 
lia mantenido en su deneg'acion á 
retractarse; ha manifestado que, di­
rigiéndose sus palabras ¿ la requi­
sitoria y  no á la persona del minis­
terio público, eran uo solamente de 
su derecho, sino necesarias á au 
defeaisa. « Sin duda, ha dicho, la 
persona del magistrado tiene dere­
cho á todos mis respetos, pero su re­
quisitoria me pertenece : es mía, y  
tengo el derecho de discutirla, de 
combatirla, de tacharla de falsa, de 
hollarla á mis pies! »

Asi se ha planteado la cuestión, 
asi la han debatido sucesivamente 
el decano Plocque en compañía df 
todo el consejo del órden, y  el señor 
procurador general Chaix d'Est- 
Ange. El foro ha sucumbido y la  sen­
tencia del tribunal ha sido confir­
mada por la córte suprema.

L3e ha liablado mucho en el debate,

Bajü-relieve de Ti'iptoleuio, recientemente desculjieito en Eléusis 
y  traído por Lenormaut.

y en términos muy patéticos, de la 
gran familia judicial. En esta fami­
lia, ay ! como en muchas otras, la 
armonía ha sido turbada demasia­
das veces. No faltan los ejemplos, y 
hé aquí algunos que tomo de la au­
diencia de la cual tengo que daros 
cuenta;

l'no de los mas célebres juriscon­
sultos, el mas célebre quizás, Carlos 
Dumoulin, litigaba ante el primer 
presidente de Thou. Dumoulin no 
articulaba con facilidad : tartamu­
deaba, tanteaba,anunciaba. El pri­
mer presidente —  que era nervioso
—  se volvía y  revolvía énsu asía lo . 
A l fin, no pudiendo mas : « (JáUese 
usted, esclamó, .M. Dumoulin, es us­
ted un bestia ! «  Dumoulin se calló, 
pero el órden de los abogados noquíso 
que la injuria dirigida á uno de sus 
miembros se quedase sin reparación. 
El decano, en unión de una diputa­
ción de los antiguos, se dirigió á la 
audiencia del primer presidente, y  
le dijo con gravedad: « Habéis ofen­
dido á un hombre mas docto de lo 
que nuncaseréis vos! »  De Thou era 
un hombre de tacto: disculpóse de 
buen grado: « Es cierto, respondió, 
he hecho mal, no conocía todo el 
mérito de II. Charles Dumoulin. »

Pero hé aquí otro que se halla.mas 
cercano á nosotros:

En 1S22, un joven abogado, liti­
gando en una causa política, atacó 
vivamente la declaración de un ge­
neral déla Restauración. Invitado á

i
i .

Habitantes de Tetuan, viniendo á pedir al general O’Doanell que tome posesíon de la ciudad.
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rt‘l.ractars«>, rehiiFo redondamente. M. Mérillioii se 
hallaba en el pretorio, tomó la defensa de su 
jóven compañero, y  el tribunal, informado, áe- 
clart) que no hahia que aplicar ninguna pena al 
abogado, advii-tií'ndole polamente qne fuera mas 
circunspecli) en lo sucesivo.

El defensor de 1822 ocupa hoy un puesto de 
confianza cei'ca del soberaflo: es M. Mocquart.

En aquel entonces, bajo la Restauración, la 
palabni del abogado tenia ciertas vivacidades, 
osadias estreñías que, gracias á la 1-bertatl de la 
defensa, pasaban las mas veces escusadas é im­
punes. Oid esto ;

M. de Vñtimesnil acababa de usar de la palabra 
delante <lel jurado. El abogado se levanta á su 
vez, y  lié aquí su exordio :

i  Os liaré observar desde luego.señores, lo que 
» sin duda habréis advertido vosotros mismos, 
» que la acusación ha tomado aquí, en boca del 
»  ministerio público, un carácter de acritud que 
B absuelvo de toda mala intención, pero que no 
» por eso contrasta menos, de un modo que caupa 
»  aflicción, con la imi)arcialídad y  la calma que 
«  exigen las funciones de acusador. «

Quién liaola de este modo ? M. Dupin. el pro­
curador general que acaba de asentar en el tri­
bunal de casación, en la causa misma de M. O l­
livier, las conclusiones notables que señalaba yo 
recientemente. En hora buena, ese es bien su 
lenguaje, reconozco sus aires militantes. Ea 
"bien ! véase sin embargo Iiasta ilomle arrastran 
los vientos de la situación. Hé aquí á un orador 
distinguido, pero cuyo talento tenía ciertamente 
mas elegancia y  galas que pasión y  aspereza, un 
hombi'e que en las diversas carreras que ha re­
corrido, en la del foro, en la de eslrados. en la del 
jurado, en la cual ocu|iaba aun no ha mucho uu 
sillón de presidente, ha adquirido fama de l)eiie- 
volencia y  de amenidad, M. Berville por decirlo 
todo, que, defendiendo á Paul-Louis Courrier, 
no tenia embarazo de decir á M. Broo las si­
guientes palabras;

» La acusación debe al esceso mismo de su ab- 
B siirdo la ventaja de sorprender á su ad\ersario 
» y  de encontrarle desarmado... A falta de razón, 
B ála cual no se puede convencer, se procura su- 
»  blevar las pasiones; al delito de la ley que no se 
»  puede establecer, se intenta sustituir el delito 
B de opinion.»

zones! esclamó el comandante cuya viriud prin­
cipal no era la paciencia.

— Tío, hace mucho tiempo que he creído aper­
cibirme que usted me consideraba como su hijo, 
y  (|ue se reservaba el casarme según su gusto.

— A h ! te has apercibifío de eso tú solo I mur­
muró el viejo marino.

—  La prueba de ello es que el año pas,ido había 
usted arreglado un péciueño matrimonio á su gus­
to, y  que he tenido mucho trabajo en deshacerlo, 
pues me habían arreglado ustedes del mas boni­
to modo.

—  Y  bien ! qué mas?
— Ahora bien, continuó Luis, he creido qne si 

jne casaba .sin consultarle y  sin su beneplácito, 
era posible que me desheredara usted.

— Posible... posible... podrías decir cierto.
— Era cierto que me desheredaría usted, repu­

so el jóven sin desconcertarse.
— Si, cierto, mas que cierto! esclamó el co­

mandante exasperado cada \ ez mas por la calma 
de su sobrino.

— Ahora bien, continuó i'ste sin conmoverse 
mas, no teniendo fortuna y  hallándose en el mis­
mo caso la mujer á quien amo, he tenido que re­
nunciar á este enlace hasta que hubiese obteiiido 
el consentimiento de usted.

No son frecuentes los ejemplos de aliogados cas­
tigados por hechos de audiencia en los anales del 
foro, ypnra encontrar un precedente á la suspen­
sión de M. Ollivier, es preciso remontar á los pri­
meros años de la monarquía de julio.

Pasaba esto en 1833, El tribunal de asf̂ ises del 
Sena tenia que fallar sobre un complot en el 
cual figuraban gi’an número de acusados, y  en­
tre otros los*señores Kersansie y  Uaspail. Los de­
bates habían subido poco á poco á un diapasón de 
estrema vivacidad. La defensa, tomando á brazo 
partido al ministerio público, le echó en cara el 
presentar documentos inexactos, y  M. Pinard, 
hoy consejero en el tribunal, llegó hasta escla­
mar : « El acta de acusación es obra de un falsea­
rlo; lo he dicho y  lo sostengo! » Y  M. Michel (de 
Boureesl, levantándose al momento, añadió: «La 
espresion me pertenece igualmente y  pido que se 
inscriba mí nombre al lado del de Jl. Pinard. » 
T'n tercer defensor, M. Dupont, llevó mas ade­
lante el ataque, pronunció las palabras de altera­
ción de los testimonios, de mutilación de docu­
mentos, calificó á la acusación do inmoral, ycom- 
paró al abogado general con i.f-ubardemont de 
funesta memoria. « Y aun, decía, Laubardemont 
ínterjtretaba los documeulos, pero no los falsifi­
caba ! »

Al momento el representante del ministerio pú­
blico tomó requisiciones severas contra los tres 
defensores.

El foro ha conservado la memoria ile la sor­
prendente im¡ rovisacion que pronunció, en de­
fensa suya, M. Michul idc Bourges). Ha conser- 
\ ado también, según lo ha recordado M. Plocque, 
la de ías generosas observaciones que hizo oir, 
en interés de sus compañeros que se hallaban eu 
pelipro, y  ea particular de M. Pinard, uu miem­
bro del consejo del órden que se hall .)ia presente 
en la audiencia, M. Delangle. Pidió al tribunal en 
nombre de la libertad de la defensa, su absolu­
ción completa. «S is e  pudiera pronunciar una 
suspensión contra M. Pinard, decia al terminar, 
no habría ya defensa posible ante el tribunal de 
asíises. B

Lo que no impidió que fueran condenados los 
tres abogados : MM. Pinard y  Michel (de Bourges) 
á sei.s meses de suspensión y  M.I'upont á un año 
de la misma pena.

Es cierto que M. Ollivier no ha sido condenado

—  Que no tendrás jamás. Así que, harás bien 
en renunciar á él para siempre.

—  Ha-sta que hubiese obtenido el consentimien­
to de 'jsted, re]>itió Luis, ó hastaj que me hubiese 
creado cna existencia honroía é indejiendiente; 
entoQCffi, esperando la vuelta de usted y  pre­
viendo su oposicion, me iie ])uesto á trabajar, lo 
que me ha hecho mucho bien, y  le ha economiza­
do ú usted algunos billetes de banco.

—  Te has puesto á trabajar, :>;'j'ii.itóa 1 co­
mandante estupefacto, es pues cierto?

—  Lo mas cierto.
— Y  á qué trabajo te has dedicado?
—  A la literatura. He j)ublicado yn dos ó tres 

novelas en diversos periódicos, y  publicaré pró­
ximamente un folletín en el M u n d o  ilu s tra d o .

—  Y  teniendo ese oficio pretendes casarte, ali­
mentar á tu señora, á tus hijos? es una locura I

—  No tan grande como lo cree usted, tio, la li­
teratura tiene boy un buen rendimiento: sabe 
usted lo que produce por ejemplo ¿ M. Octave 
Feuillet el R om á n  d 'u n  je u n f  hom m e paurre?  Mas 
de ochenta mil francos. No he llegado aun hasta 
eso, añadió sonriéndose el jóven; pero en fin, mis 
artículos, que no podia yo hacer insertar en un 
principio, ni aun por nada, comienzan á gustar, 
me los pagan á veinte céntimos la línea, muy

sino por tres meses; pero cuán suaves y  anodinas 
no parecen sus palabras al lado de las que acaba­
mos de leer!

E<ta historia retro“i)ectivu de las ijiierelias do­
mésticas <lel foro y  de la nia"'is*rHtura me ha ar­
rastrado ¡ligo lejos, oídigánilome á descuidar 
jior esta vez algunos miserables bastante inge­
niosos á los cuales pienso echar el guante en una 
crónica próxima.

Me limitaré j)or hoy á mencionar la última, la 
suprema derrota del d o c to r  tifi/ro. El tribunal ha 
confirmado lasentenciaqucleha condenado como 
culpable de estafa á quince meses de cárcel y  qui­
nientos francos de multa. La condena que da al 
empírico javanés un alojiimíento en Poissy ó en 
:\lelim, le recuerda que ha ocupado una habita­
ción de mil quinientos francos provista de sun­
tuoso ajuar: esto es duro.

El d o cto r n egro  tendría que ejercer una buena 
venganza de la justicia y  de la facuklad : esta 
seria el revelar por fin al piiblico su gu iñ a  co n tra  
el cáncer. En su lugar no titubearla yo un se­
gundo, aun cuando tuviese que llevar contra sí 
mismo M. Velpeau sus manos con violencia y 
M. Fauvel morirse de despecho.

P E T I T - J K A N .

CRÓNICA MUSICAL.

T s íT B O - I t a l i í S O  ; R ep e t ic ió n  d e  D tn  G líta m ii,  ó p e r i  e a  t r e s  

so tos , d e  M o ra r t . —  T b a t h o  ub l a  O p h b a -C ó m ica ; repetic icm  

d e  Gstelea, ó p e ra -c ó m lo a  en  d o s  ac tos , d e  M M . C a rré  y  J. B a r -  

b ie r ;  m úsic&  d e  M . V íc t o r  M asaé. —  N otic ia fl.

Para poner en escena la obra maestra de JJo- 
zart, se necesitan tres cantatrices de talento, sin 
lo cual no hay D on  J u a n  posible. Contra este tri­
ple escollo hemos visto estrellarse á mas de una 
dirección.

Con efecto, esta colosal partitura no sufre ni un 
solo papel secundario de mujer. A l escribirla, Mo- 
zart !a dió en lote esa condicion y  ese destino.

Llamado á Praf;a. en 1787, por il signor Bondí- 
lú, empresario del teatro, el maestro halló en la 
compañía que debía interpretar su ópera tres can­
tatrices de un talento prodigioso y  de un amor 
propio no menos grande.

a Tenga usted mucho cuidado, dljole Bondini, 
sí la parte de alguna da ellas es superior á las de 
sus rivales, yo no responda del éxito.»

pronto será á veinticinco, mi nombre comienza á 
ser conocido; y  á propósítfj, añadió sacando dos 
monedas de oro de su bolsillo, hé aquí el premio 
de mi primer articulo, dinero que he ganado yo 
solo; y  nunca me ha causado tanto placer ningún 
otro dinero. Y  desde que sé lo que cuesta ganar­
lo. me he hecho económico, arreglado, y  mo he 
acostumbrado á no tener necesidad de nadie, ni 
aun del mejor de los tíos, añadió Luís sonrién­
dose.

—  En primer lugar, yo no soy bueno, y  te pro­
híbo que digas que soy bueno; por enternecerme 
dices eso ¿no es verdad? pero pierdes tu tiempo. 
Cásate con quien (juieras, ya verémos cómo te 
arreglas con los productos de tu literatura..

—■ Ohl bien sé que no tendremos un gran tren 
y  que liabré de trabajar rudamente en los prime­
ros tiempos para ganar siquiera con qué vivir en 
este París, pero sí veo que no logro crearme un 
nombre y  una posicion, pues bien I me queilan 
tres ó cuatro mil francos de renta de la fortima 
de mi madre, con los cuales nos irémos á vivir al 
campo. Tendrémos una jwqueña casa cerca de los 
bosques y  no lejos de un rio ; pasaré la mañana 
trabajando; por el día harémos largos paseos, y 
por la noche leerómo? ó conversarémos al lado 
de la chimenea. Procurarémos estar bien con el 
cura y  el alcaide para haoCT una partida de cien-
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« __Tranquilícese usted, respondiy Mozart. las
servii'é como á reinas. »

Puso manos á la obra, y  sabido es cómo logró 
equilibrar la importancia de los (res papeles, de 
donna Anna. de Zeriina y  de Elvira. Si la Sapo- 
riti tuvo envidia de la Bondini, ó ésta se creyó 
menos favorecida que la Micelli. seria porque de­
cididamente aquellas señoras tenian un genial mal 
conformado, cont^intamas razón, cuanto que el 

. público hizo á su vez tres ¡lartes iguales de sus 
aplausos, medida escelente para reconciliar á las 
ri\ales mas rencorosas.

No por eso es menos cierto, sin embaído, que 
ese esceso de riqueza melodiosa que ostenta el 
B on  G io va n n i ba sido con frecuencia im obstáculo 
para^u buena ejecución. Pe recordará que en el 
año anterior, las representaciones que de él se 
dieron en el Teatro-Italiano casi <lcgcneraban en 
caricatura; reíase entre bastidores, reíase bajo i>l 
peristilo, y  el público se figuraba que asistía á una 
parodia.

Pero nos complacemos en reconocer que el se­
ñor Calzado ha sabido este año tomar su despique 
del anterior. Los mas delicados, los que se acuer­
dan aun de García, el bullicioso Don Juan; de 
Rubini, el tierno üttavio; de la Sontag, de la Ma- 
libran y  de la Taílolini, esos refinados dilettanti, 
decimos, se han declarado satisfechos. Háse no 
obstante criticado, y  con razón, varios movimien­
tos que han sido sensiblemente ajiresurados por 
el gefe de orquesta, con grave detrimento de esa 
música tan rica de finura y  de gracia.

I.a señora Penco es ima Üonna Anna de las me - 
jores que hemos oido ; la Alboni desempeña ma­
gistralmente su papel de Zeriina. y  la señora 
Cambardi luce las mas bellas notas de bu voz en 
el de Elvira, uno de los mas fa\ ovables á su ta­
lento.

En cuanto al señor Badiali, preferimos oírle 
cantar el papel de Asuero al de Don Juan, el cual 
exije una agilidad y  desenvoltura deque él care­
ce. El trozo que ha cantado mejor Badiali es la 
serenata dei segnndo acto ; pero también, qué se­
renata victoriosa!

—  En la Opera-Cómica se ha repetido igual­
mente la G a la lea , uno de los triunfos de M. Víc­
tor Massé. La señorita Werteimber ha recobrado 
el piipel de Pygmaleon, que creó ella desde el 
principio, y  que Faure cAntó despues. La señorita

tus ó de bóston. Iré á la pesca en verano, á la caza 
en invierno seré regidor y  mayordomo de la jiar- 
roquia: es una vida que vale tanto como otra 
cualquiera, y  que, seguramente, es preferible á 
la que he lleviido hasta aquí.

Es cosa imposible describir la sorpresa de 
M. Morizot al oír semejante lenguaje en la boca 
de FU sobrino, y  su estupefacción era igual á su 
cólera. En verdad que el matrimonio que liabia 
proyectado entre Luis y  la hija de su antiguo ca­
marada no era uno de esos proyectos por mucho 
tiempo meditados y  cuya ruina trastorna alhom- 
bre mas tranquilo ; aun es e\idente que una hora 
antes no liahia pensado en ello ; pero el coman­
dante, que o,ra en el fomlo el hombre mas dulce y 
el mas fácil de \ ivir que se pudiese encontrar, no 
podia soportar una abierta resistencia. El hábito 
del mundo cti los marinos y  los Holdaílos les hace 
muy difícil sDÍi'ir la menor contradicción, y  el 
n o  han oAstiv/ciíjhí-s que caracteriza tan
bien al cabo ú al í‘itr<jnUo. al hablar á sus infe­
riores. ne manifestaliH en la boca del comandante 
con esta frase qu»í él murmuraba entre dientes 
marcliando á grandes pasos :

—- Cómo, habré hecho virar de bordo á buques 
de 120 cañones, y  no i>o<lré hacer cambiar de idea 
á este muchacho!

—  Pues bien, tio mío, le dijo Loie, dejt-'mos á

■Werteimber posee escelentes notas graves ; pero 
su registro agudo deja mucho que desear, con res­
pecto al timbre y  á la afinación. La grande aria :

Douce magie, 
Folie Cbinifre,

ha sido bien comprendida y  qecutada por la se­
ñorita Werteimber, á quien no es posible negar 
el sentimiento dramático.

La señorita Cabel nos agradaria tal vez mucho, 
si no recordáramos á la señora ügalde, que can­
taba con un vigor incomparable la canción bá­
quica del segundo acto.

t?aint-Foy es siempre de un cómico perfecto 
bajo el traje de Jlídas. Prodiga tanto ingenio para 
parecer tonto, como ciertos tontos de naturaleza 
se esfuerzan por parecer ingeniosos.

Ponchará es unGanymédes esmerado, pero me­
nos original que Mocquer.

—  El Teatro-Lírico acaba de dar una nueva 
obra deM. Gotmod [b 'ilem on  y Jlaucis.. La abun­
dancia de materiales nos obliga á aplnzar su no­
ticia para el sábado próximo.

ALBEBT IlE  LA SALLE .

CORREO DE LA MODA.

El París elegante goza de su resto, cantan al 
unifioiio los cronistas, y  muy pronto van á comen­
zar las austeridades de la coquetería y  del placer. 
La cuaresma opera sin duda una transformación 
en las recepciones de la sociedad, pero en materia 
de penitencia formal, los bailes toman el nombre 
de saraos, y  los saraos el de conciertos. No por 
esto ilejan de vestirse las señoras en traje de 
baile, y  ciertas bellas continúan ostentando hom­
bros que con frecuencia no le.s pertenecen. Esta 
rtiflexion.parecerá un. si esno.es malévola y  jne 
acarreará tal Ñez'mas de una hermosa enemiga, 
I>ero ocúrt'esf'me, porque'ne visto la seniana pa­
sada, en'un salón, algunas señoras muy jóvenes 
escotadasde unmodo tatito mas irracional, cuanto 
que eran horriblemente flacas. Si esas pobres va­
nidosas de hechizos ilusorios, oyeran á esos mis­
mos hombres que, durante una contradanza, las 
inciensan con lisonjas, de dientes aftiera, se en­
volverían de priesa engasay tul, ydejarian cam-

un lado esta materia, pues que le contraría á us­
ted", y  continuemos almorzando.

—r No tengo ya hambre; me has quitado el 
apetito con tu obstinación.

—  Pero le aseguro á usted, tio, que no pongo en 
esto la menor obstinación, y  que siento mucho el 
contrariar á usted.

—  Ea bien! veamos, si no eres un testarudo, y  
si no ¡o haces de intento para contrariarme, con- 
sieute en ver ála jóven que te destinaba, y  cuando 
la hayas visto, si persi.5tes, bien! te dejo libre.

—  Para qué? respondió Luis; si rae hallo se­
guro de no cambiar de resolución, y  mi denega­
ción le irritaráá usted mas cuandohaya yo visto 
á esa jóven. Por otra parte, ahora mi denegación 
nada tiene de injuriorio para ella, mientríis que 
despues de haber consentido en conocerla...

—  Es decir, que no quieres darme siquiera la 
mas pequeña prueba de deferencia''

—  tíí yo le propusiera á usted el conducirle á 
ver á la que amo, consentiría usted en ello ? res­
pondió Luis.

—■ No, mil veces no! esclamó el comandante.

—  Pues bien I tio mió, añadió Luís, tomando 
por la tercera ó cuarta vez su sombrero, ya ve 
usted que nunca nos pondrémos de acuerdo sobre

pear á la imaginación en vez de arrancarla sus 
ilusionen.

No ha dado Dios á la juventud lo que no se 
l>uede comprar mas tarde ni á pe?o de oro, ea de­
cir, la frescura y los encantos? El día que la vio­
leta quisiera .<alir de su espesura de verdor y  tre- 
jiarse audaz á una elevada rama, no seria ya 
violeta, sino una florecilla cuya amplitud y  forma 
seria digna de crítica.

He dicho muchas veces, y  lo digo también hoy,
—  la compostura es un esiudio.—  No es elegante 
quien,quiere serlo. La verdadera elegante nodebe 
parecer jamás elegante. Es necesario que su lujo 
llegue á ser una especie de cualidad natural, y  
que su elegancia no parezca ataviada.

Cuántos tocados que parecen faltos de garlio y  
embarazosos! cuántas cachemiras que parecen 
salir de SUR cartones!

La cachemira es el escollo ríe la mujer vulgar, 
quien la considera como un a<lorno, y  no como 
una cubierta confortable en la cual debe una 
abrigarse y  envolverse.

Por esto coloco yo á la cachemira muy arriba 
de la confección.

Todas las mujeres pueden, llevar, mas ó menos 
bien, una confección; muj' pocas tienen la intui­
ción y  la gracia para ponerse una cachemira.

Pues que hago un estudio profundo de la ca­
chemira, voy á presentaros una que pertenece á 
los Almacenes del L ou v re , y  que se intitula orgu- 
llosamente la A poteos is. Abrís grandes ojos, y  
creéis que os hablo de una magia de los herma­
nos Coignard. La apoteósis de las cachemiras es 
ciertamente unainagia en su especie, pues acer­
cándose á la perfectibilidad y  al colorido de los 
productos iridios, y  desplegando una variedad de 
dibujos artísticos, confundiéndose en matices sua­
ves y  puros, esta cachemira reasume la perfec­
ción maravillosa de la fabricación francesa.

Se necesitaría una lente para admirar lo ténue 
del trabajo y  ios mil y  mil caprichos del artista y 
del dibujante. Una cachemira francesa bajo'tales 
coudíciones rivaliza con las mas herrrosas ca­
chemiras de las Indias, y  encuentra su lugar en 
las mas ricas canastillas de boda.

La primavera es la estación de las cachemiras, 
pítnsad en «Jto de antemano. A l momento quo 
luzcan los ])rim(‘ros rayos del sol, los trajes seián 
mas gallardos, los sombreros mas frescos, y  la

este particular; déjemo usted casarme á mí gusto, 
y  busque otro marido para su protegida.

—  Sí, le encontraré otro, esclamó M. Morizot 
exasperado, y  yo soy quien me casaré con esa po­
bre muchacha, á la cual rehúsas sin conocerla; y 
la amaré, y  tendré hijos á quienes dejaré toda mi 
fortuna.

—  No lo dudo, tío, pues .será usted muy pronto 
bastante viejo para ew), respondió Lui.s dirigién­
dose hácia la puerta.

Pero abrióse ésta en aquel mismo instante y 
dió paso ai doctor Méchaiu que acompañaba á 
Mlle Borda.

—  Cielos I sería ella la que me destinábais'? pre­
guntó Luís estupefacto.

—  Era tal vez la tuya ? pregunto á su vez el 
comandante.

—  A  fé m ia, si! respondió Luís lleno de ale­
gría.

—  Entónces valia bien la pena, repuso el co­
mandante, de hacer tanto el mala cab<íza y  el tes­
tarudo.

—  Testarudo, testarudo, murmuró el jóven, m“í 
parece que éramos bien dos tesifirudnf.

PAUL l>HOR¡UOVS.
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mujer, lo mismo que la mari­
posa de alas de oro y  azul, sal­
drá de su crisálida. En la M e z ­
q u ita  del L o u v re  encontraréis de­
liciosas cachemiras indiasá muy 
buen precio, elegantes caclie- 
miras cuadradas de cuatro ca­
ras, que harán el oficio de cua­
tro cachemiras. Una negTa — 
una blanca —  una \ erde —  una 
encarnada—  para cuatro trajes 
diferentes.

Hé aquí lo que es economía 
bien entendida, ó no entiendo 
yo nada de eso.

Os he dicho que se bailaba 
siempre y  que los trajes de baile 
se hallaban á la orden del dia.

La mayor jiarte de las bellas 
se visten de hadas y  de reinas 
de teatro. No les falta mas que 
la varita mág^ica para decir á 
todos los que las rodean: « Pue­
do conduciros á una isla en­
cantada, en la cual se hallan 
la felicidad, el olvido y  el piar 
cer. »

tíi fuera yo sériamente hom­
bre , honor que declino y  que 
no apetezco de ningún modo, 
diría que los ojos de las hadas 
de lOM salones son dos talisma 
nes mas poderosos que la ci'- 
lebre varita mágica, pero en mi 
calidad de cronista, riie perini - 
tiré afirmar que los trajes bor­
dados de oro no caen bien á 
todas las mujeres. Es necesario 
ser bella, blanca, distinguida, 
y  tener brazos y  hombros mo­
delados por el cincel de Pra- 
dier. Soy muy esclusivista, os 
lo prevengo, porque mo gusta 
lo bello y  lo verdadero en todas las cosas.

Puesto que se sale de lo trivial del traje, es 
necesario salir de lo trivial de las mujeres.

Lo que es suave y  vaporoso como un ojo de 
polvo á la maríscala, es el traje siguiente, que he 
visto en los salones de J/"* F a u ve l, la costurera- 
artista por escelencia. tluando quiero modelos 
sencillos y  de buen tono, sé en donde los encon- 
traié.

Este traje es de tul ahuecado, adornado en su 
parte inferior de tres volantes de blonda que on­
dulan en forma de festones redondeados. Entre 
cada festón se ostenta un ramillete de bolas rosas 
trasparentes montadas con un follaje verde 
escarchado de rocío. Parece que por la noche las 
bolas rosas se hallan iluminadas á g io rn o , y  que 
la luz se tamiza por ellas suavemente como en un 
limpio espejo. .Sobre esta primera falda de tul 
caen tra? faldas de blonda de florecillas levantadas 
de lado por un ramillete semejante de bolas 
rosas. La primera falda flota en forma de velo 
Eobre los ramilletes y  la blonda. El corpino no se 
puede describir. Es un gracioso desorden de tul y 
de blonda que forman un conjunto perfecto.

Utro traje, no menos elegante, es digno de 
•inajóven desposada. Es de tafetan blanco, cun 
aliuecados de gasa, y  doble ahuecador de crespón 
que orla la parte infprior déla falda. Además,hay 
cinco volantes recortados con sacabocado, se- 
])arados cada uno por un mismo ahuecador doble 
de tafetan y  de crespón. El corpino es muy 
cumplido. Con una corona de lilas blancas y  de 
inores de naranjo, un corpiño montante y  un 
largo velo de tul que envuelve el traje, se podría 
decir á una hermosa joven : «Señora desposada, 
partid para el himeneo.»

los vestidos al sesgo ,en b ia is ., 
se llama fa ld a -ja u la  Im p erio .

Hay todaviala fa ld a -ja u la  A t~  
rea y  la falda abrillantada de 
cola, en otros términos, Falda 
de Córte.

La cuestión de la falda es tan 
importante en el focado, como 
la cartera de ministro de nego­
cios estranjeros lo es enpolítica.

En verdad, nos encrinolina- 
mos mucho menos, pero nos en­
faldamos todavía y  nos enfalda­
remos siempre.

La elegancia oculta y  estu­
diada da valor á  la 
que se ostenta.

Vizcondesa d e  K li.\ M ¡\ ll,L t.

elegancia

E X P O S IC IO N  ] )E L  B O Ü L E % A U n  

L O S  IV A L I A K O S .

D E

Esposícion del boulevard de los Italianos, á beneficio de la caja de los artistas. —  
E l  la s s o  en la  cárcel, cuadro de JI. Üallait, perteneciente á Jí. YakounstchikofP.

Y  ese tefcer traje de larlatana blanca, con 
siete volantes moteados de negro y  de oro y 
orlado de una greca negra y  oro, cómo le en­
contráis i'... Que es muy modesto para un traje 
>juc habla de o ro . También es esa mi opiníon.

Os indicaré también un vestido azul celeste todo 
festoneado de bolas de plata en ondas de tul.

La Hada de las perlas debe vestirse asi en el 
reino de las nubes,

Las hadas usan crinolina?...
Las bailarinas de la Opera podrían responderos 

mas categóricamente que yo sobre esta materia; 
pero lo que yo sé positivamente, es que las her­
mosas continúan siempre yendo eu jaula. Todas 
las que quieren salir de la fa ld a -ja u la  M ü l ie í ,  y  
llevar una falda de aros mas ó menos ahuecada, 
revelan on seguida la superchería de su talante. 
Las es imposible hacer creer que llevan tres ó cua­
tro faldas almidonadas. L i i  fa ld a -ja u la  M i l l ie í ,  no 
hallándose recubierta de ningún tejido, no se 
bambolea ni á derecha ni á izquierda, y conserva 
toda su flexibilidad. El acero se dobla, pero no se 
rompe, mientras que si hallo una resistencia, es­
talla iil menor choque. A esto, se me contestará : 
pero los piés se enredan en la jaula :

?\o temáis nada : la casa Foucqueteau  ha perfec­
cionado de tal manera la fa ld a -ja u la  M i l l tH ,  que 
la parte inferior de !a jaula se halla contenida en 
una doble funda, que fie quita con facilidad, gra­
cias ú un mecanismo ingenioso.

La casa fo u cq u e le a u  coufecciona la falda en la 
mas elevada escala de la elegancia. Sin que esto 
sea jugar con las palabras, allí se comi)ra el ta­
lante.

El mas nuevo modelo eu perfecta lalación con

L l  Tasüo en la cá rce l, de M. 
Louis Gallait, es un lienzo que 
llama singularmente la aten­
ción de los aficionados. Senta­
do sobre una miserable cama, 
el poeta, en actitud de melan­
cólico ensueño, tiene la.s manos 
alumbradas en plenaluz por un 
rayo de sol que se infiltra al 
través de una buharda, dejan­
do todo el resto del estrecho apo­
sento en un claro oscuro. El di­
bujo del personaje es admirable; 
sobre todo, la cabeza y  las ma­
nos son sobresalientes. La dis­
posición general y  la  perfecta 
ejecución elevan este cuadro á 
la altura de una página histó­
rica. Por lo demás, M. Lcuis 
Gallait, cuyas obras son muy 
buscadas y  estimadas en nues­

tras esposiciones, ocupa el primer rango entre los 
pintores belgas modernos.

L E O  B E  B E R S A R D .

(;0KRES1‘0NS,4LES DE ILTMMAR,

Ab b iíü ip í....................n . Manuel (3. ae Caítreaana.
AniCA...................................  SreB. Calmanu y  Biobo.
BoaoTÍ............................. D. Rafael MofirolloD y  Gusmsn.

D. Federico Keal y  Prado.
S r««. Frias, hermanos.

Cak I cas.............................. Sreg. Bojas. hermanos.
Ca r tao b sa ........................D. Joaquín F. Velez.
COBUi.............................. Srea. L. Durandeau y  Gompsñis.
Co io n .................................n. Joaquín B. Donalieío.
OüiTBJtAtA....................... D. Pablo Blancti.
G ü i tA a u n . .....................D. Luis .VbBdic.
QUATAiíi........................... D. Koreiso Dausaó.
Has a h a ............................. ?ro8. Charlain y  Fernandez.
L i  P a z ...............................D. José Herrero.

ü . B<>nit-> Gil.
1’ . Üailly.
brcB. Ju5i! MociUí- c liij".
Sres. Miiillefi’r t y Cüini'.
U .K . Civií.

I Ü. Teodoro Hi-iaxig.
/ D. Federico Feal y  Prartr.

D. Jof-é M. -41eman.
I 1). .I5BÚ M. S.inclie/ Enrique.:.
I D. IglUlCiO (ÍUH>li,

B<is.vmo............................  Fetlwico lli-i''';;'.
S .is  . . . 

iStA. M ahta............

BUSNOS-A iAES.

Llu.̂ . . . .

IIk ju ju . . . 
M e n d o z a . . .

Mostbvíujíd.
P a n .i m .í . . -

P u n iT o  Un I

. . .  M . Itiestn .

. . .  I I .  J isi3 A .  B u rro s  y  Uouii-. 

j 1). P o d ro  y  C iuu i'.

S a n  r íA 'id  HE C i iu .h .  .  ■ . j L ib re i i im jv i i e i id i ' l  
I D . B a liiim  M orc l.

S a n  T uMa s ........................... n .  L u is  C iuasi'.
T .ü jS A ......................................... 1>. C lem en te  U iii't llia -.

T a m p ic o . .............................D . A .  G u t ie r r e z  y  V ic lo r i .
D . S a n tos  T o rn e ro  y  Cnm p.

V a l p a r a í s o ................... ... D . N ic a s lo  E zq u erra .

n. JoBé P e re z  A n g u ita .

V B M C f i t s ..............................n .  J n ia  C arredano .

I’ i r i i .  — Ia|i> i l «  la lib n ir ie .N osveU e . A . Boardilllat, IS , me Brtda.
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